PRIMERA PARTE: CRECIMIENTO ECONÓMICO Y DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA EN ANDALUCIA 1981-1991.

Como ha quedado establecido, la pretensión última de este trabajo es contribuir a clarificar, durante el período elegido y en el marco geográfico acotado, las relaciones entre los procesos de crecimiento económico y los cambios en los patrones distributivos. A tal fin se estructura nuestro estudio en dos grandes partes: esta primera, que pretende caracterizar tanto la forma en que opera el modelo andaluz de crecimiento económico como las transformaciones producidas durante la década en las rentas percibidas por los factores productivos; y la segunda, donde se analizan los cambios sucedidos en la distribución personal y se buscan conexiones con los cambios advertidos a la luz del análisis funcional.

Con esta estructura, se pretende poner de relieve los vínculos existentes entre los procesos de crecimiento económico y los resultados distributivos alcanzados, para intentar establecer, así, que estos últimos no son independientes de la forma en que se organizan los procesos productivos; y que toda política aplicada produce unos efectos distributivos sobre los agentes que ceden sus factores al proceso productivo que se trasladan a mejoras concretas de algunos y deterioros  -absolutos o
relativos- de otros grupos sociales.

Nuestra investigación se inicia con la primera parte, que comprende los capítulos II y III. En el primero de ellos, se estudia el modelo andaluz de crecimiento y sus raíces, que situamos en pleno siglo XIX. También se encuadra el período 1981-1991 en el contexto socio—político existente en ese momento en el Estado español y en Andalucía. Por último, dicho capítulo II, trata de establecer la naturaleza del crecimiento de la economía andaluza. Para ello se establecen las negativas implicaciones que causa en la región la dominante concepción sobre el crecimiento económico y cómo las mismas parecen agudizarse paulatinamente se indican las etapas más recientes del crecimiento económico 

andaluz y la desarticulación sectorial existente en su sistema productivo, así como la incidencia de esta sobre el empleo; finalmente, se apunta una primera lectura de qué ha podido suceder durante el período con la distribución de la renta.

Por su parte, el capítulo III aborda la dinámica que el crecimiento operado ha supuesto sobre la distribución funcional entre 1981 y 1991. Lo que nos va a permitir conocer si las políticas acometidas, que como se ha señalado -y se tratará de constatar- buscaban el aumento del excedente, efectivamente redundaron en mejoras proporcionales de los niveles de vida en todos los estratos de población.

Con esta primera parte, en suma, se quiere preparar el camino para la correcta interpretación de lo que pueda revelarse en el análisis personal acometido en la segunda, y principal, parte de este trabajo.

CAPITULO SEGUNDO.- EL CRECIMIENTO ECONÓMICO ANDALUZ DURANTE UNA ETAPA CRUCIAL.

II.1.-
LOS ORIGENES DEL ACTUAL MODELO ANDALUZ DE CRECIMIENTO ECONÓMICO.

Durante todo este siglo, la dinámica económica de la región ha mostrado una serie de rasgos que la han caracterizado como muy dependiente, atrasada y fuertemente desequilibrada. Sin embargo, estas características no siempre estuvieron presentes en una Andalucía que, a lo largo del siglo XIX, marchó del crecimiento al atraso, y que, durante la primera mitad del XX, irá del atraso al subdesarrollo, consolidando luego, durante los años cuarenta y cincuenta, su posición de periferia
. A mitad del siglo pasado su aportación al producto nacional suponía en torno a una cuarta parte de éste (25%); a lo largo de toda la década 1981-91 su participación apenas alcanzará a la mitad (12,5%) de lo que fue entonces.

Los factores que aparecen como explicativos de ese tránsito hacia la decadencia que sufre Andalucía a partir de la segunda mitad del siglo XIX, es imprescindible que sean contemplados simultáneamente. Y es que, como señala Furtado, si queremos captar la naturaleza del subdesarrollo desde sus orígenes históricos, así han ser considerados, simultáneamente, los procesos de producción (origen del excedente y su forma de apropiación) y de circulación (utilización del excedente)
. Esos procesos, en Andalucía, se han encontrado muy condicionados por tres grandes aspectos: primero, la fuerte desigualdad existente en la apropiación de la tierra; segundo, pero no por ello menos importante, el papel desempeñado por el capital autóctono y, por último, la forma que adopta -resultante de los dos factores anteriores- la integración de la economía andaluza en los mercados internacionales.

La fuerte desigualdad en la apropiación de la tierra como recurso natural productivo se hará determinante en la estructura que acabe adquiriendo la economía andaluza en su conjunto. Ya en el siglo XVIII, y derivada de un largo proceso histórico que se extiende desde los siglos XIII al XVII, la propiedad de la tierra en la región aparecía muy concentrada: la Iglesia disponía entonces de un 18% del total, la Nobleza de un 60%, y la Corona, los Ayuntamientos y particulares del restante 22%
. Con origen en esa estructura de la propiedad, la sociedad agraria de la época quedaba constituida por cuatro eslabones: Nobleza, grandes arrendatarios, pequeños propietarios -o pequeños arrendatarios- y jornaleros.

El primer grupo disfrutará de las mayores posibilidades de acumular disponibilidades dinerarias, pues obtenían prácticamente la totalidad del excedente agrario generado una vez deducido el consumo preciso para el mantenimiento del campesinado. El destino de esos excedentes fue, por lo que a la Iglesia se refiere, la construcción de edificaciones religiosas y el incremento del patrimonio rústico eclesiástico; por lo que respecta a la nobleza, la compra de nuevas tierras, el consumo suntuario y la adquisición de fincas urbanas.

Los grandes arrendatarios, por su parte, difícilmente podían salir perjudicados con ese mecanismo de tenencia de la tierra. Preocupados por obtener beneficios suficientes para pagar al propietario, cultivarán ellos las tierras más fértiles subarrendando las otras a pequeños labradores. De esa forma, obtendrán beneficios por las cosechas y/o subiendo las rentas de los pequeños arrendatarios. El excedente así obtenido se destinaba a nuevos arrendamientos y, ya en el XIX, a la adquisición de tierras puestas en el mercado por las desamortizaciones, lo que les convertirá en parte de la nueva burguesía agraria andaluza.

Los pequeños propietarios o arrendatarios, frecuentemente

agobiados por las deudas, perseguían la ilusión de convertirse en grandes arrendatarios, pero el reducido tamaño de sus explotaciones apenas bastaba para satisfacer los gastos de cultivo. De ese modo, solían verse obligados a abandonar sus tierras y a convertirse en jornaleros.

Como señala Delgado, entre braceros y pequeños propietarios y arrendatarios se encontraba la práctica totalidad de la población ocupada en la agricultura. Y entre ellos generaban íntegramente un excedente del que, sin embargo, disfrutaban de una parte ínfima, cuando no despreciable. En estas condiciones, las posibilidades para la aparición de un mercado interior resultaban casi inexistentes
.

Así, se entiende cómo en Andalucía la forma de apropiación y circulación del excedente económico está muy ligada a la estructura de la propiedad y a los regímenes de tenencia de la tierra. La fisonomía actual de esa estructura de propiedad procede de la abolición de señoríos y las desamortizaciones eclesiástica y civil, transformaciones ocurridas a partir de 1835, que, como señala Lacomba, vinieron a consolidar y a ampliar el latifundismo, fijando para el futuro la estructura agraria andaluza”
.


Los efectos originados por aquellas transformaciones explican, aun hoy, algunos rasgos definitorios del campo andaluz. Así, la polaridad latifundio-minifundio, la aparición y consolidación de una oligarquía agraria y, antitéticamente, la proletarización campesina, y el bloqueo de la modernización agrícola, tienen su origen en ellas.

Como recientemente señalaba el profesor A. Bernal
, las propuestas de actuación en el campo andaluz aparecidas a partir de la segunda mitad del siglo anterior, y que se extienden hasta

los primeros años de la década de 1980, podemos agruparlas en tres categorías: las tecnológicas, las regeneracionistas y las reformistas. Las primeras ponían el acento sobre la sustitución de trabajo por capital vía mecanización; las segundas en la extensión del regadío; y las terceras en la modificación de la estructura de la propiedad agraria.

Fruto de la aplicación del primer grupo de directrices, será la introducción progresiva de maquinaria en el campo andaluz, que acabará incidiendo no sólo en aumentos de la producción, sino también en la reducción del peso de los salarios en la renta agraria.

Los denominados regeneracionistas preconizaban la extensión del regadío como solución a los males del agro en la región. Ello derivó en que se pasara de unas 30.000 hectáreas en regadío a finales del siglo XIX a más de 600.000 en la actualidad, lo que hace hoy de Andalucía la primera de las regiones españolas en valores absolutos y relativos en cuanto a intensidad de este tipo de cultivos. Asimismo, resulta estar en el grupo de cabeza al respecto en el contexto europeo. Pero en el origen de las obras de acometida de aguas para el regadío los grandes propietarios no quisieron colaborar, y se negaron a cooperar en su día con las Confederaciones Hidrográficas a pesar de que les ofrecieron sustanciosas facilidades
.
Sobre el tercer grupo de propuestas, que incidían en la necesidad de modificar la estructura de la propiedad y que, obviamente, procedían de los sectores más descontentos con el estado de cosas existente, hay que señalar lo poco que de ellas queda hoy. La idea de Reforma Agraria, con el paréntesis de la II
República, poco pudo avanzar durante un siglo como este tan sujeto en España por el autoritarismo, a pesar de que, reinstaurado el sistema parlamentario, el Estatuto de Autonomía para Andalucía acabará recogiendo, en su artículo 12, la reforma agraria como uno de los objetivos básicos de la Comunidad 

Autónoma. Sin embargo, ya era tan solo una idea simbólica, casi parte del imaginario colectivo andaluz, más que un convencimiento de su necesidad o una intención efectiva de llevarla adelante
.


Un repaso a la historia nos muestra que la estrategia seguida por los propietarios en los tiempos de crisis fue ampararse en el proteccionismo, frecuentemente obtenido mediante sus influencias en los despachos oficiales, antes que buscar otras alternativas más orientadas al desarrollo de su capacidad para competir. Cuando las buenas cosechas permitieron importantes excedentes agrícolas, éstos no se destinaron a la inversión en mejora de las explotaciones sino que se orientaron hacia la  búsqueda de intereses y rentas con el menor riesgo posible: actividades financieras y movimientos de capital, normalmente con carácter especulativo. Con ello, la industrialización y comercialización de los frutos del campo andaluz solamente se realizó en la región de forma excepcional y, la mayoría de las veces, promovida por agentes no radicados en ella.


El artesanado premanufacturero andaluz del XVIII, 
estrechamente vinculado a una demanda campesina muy reducida y sin posibilidad de crecer, ya mostraba debilidades que lo hacían incapaz de competir con la producción procedente del País Vasco o Cataluña. Más tarde, a finales del siglo XIX, las actividades económicas no agrarias vivieron momentos de esperanza antes del definitivo fracaso de, lo que Delgado denominó, una industrialización imposible
.


Así, las industrias extractivas contaban entonces con favorables perspectivas. El cobre onubense, la plata de Almería, el hierro en Sevilla, Málaga y Granada o el plomo jienense parecían dispuestos a modificar la insuficiencia industrial de la región. Junto a ello, los intentos de M.A. Heredia por consolidar en Málaga una siderurgia introdujeron la mecanización,

y el progreso tecnológico, en la región.

A pesar de ello, la desordenada explotación de la minería, que perseguía el mayor lucro al menor coste para los capitales foráneos que se dedicaron a ella, corrió paralela al agotamiento de filones y a la evolución de la demanda externa, que pivotaba sobre la cotización de sus precios en los mercados mundiales. Estos elementos acabaron por dar al traste con las favorables expectativas, al igual que sucedió en la siderurgia, donde Andalucía siempre mostró carencias energéticas entonces manifestadas en la dependencia del carbón británico. La forma en que la economía andaluza se integraba en unas relaciones económicas ya entonces internacionalizadas condicionó notablemente, y acabó por hacer fracasar, el desarrollo de estas actividades.

Tampoco la incipiente aparición, durante el siglo pasado, de una industria textil andaluza llegará a buen puerto. La desarticulación del ferrocarril en la región, además de su tardía puesta en marcha, y las deficientes vías de comunicación la dejaron constreñida a un mercado local sin oportunidades para crecer, lo que supondrá importantes dificultades para llegar a toda la región y, muchas más, para acceder a los mercados nacionales y exteriores. Estos elementos restringieron la diversificación de la producción en un primer momento, y acabaron  por bloquear la renovación de los equipos, impidiéndose así la continuidad de esta industria.

En definitiva, como señala Lacomba, Andalucía experimentó una industrialización desequilibrada, tanto por su dispersión geográfica como por su desarraigo del sistema económico regional o por sus numerosas y evidentes carencias
. Las características extraídas del modelo de crecimiento regional son el resultado de la interacción de los factores antes señalados: en primer lugar, la fuerte desigualdad en la apropiación de la tierra como recurso natural productivo, que se 

hizo determinante en la forma que iba a adoptar la economía andaluza en su conjunto. La dinámica de mercado operando sobre las bases antes indicadas, y sobre la existencia simultánea en la región de explotaciones muy extensas y muy pequeñas, ha generado unas relaciones económicas, sociales y políticas que son el sustrato sobre el que hoy se asienta un modelo productivo que se ha configurado como profundamente dual
. En segundo lugar, el papel desempeñado por el capital autóctono, que siempre buscó situarse en la cómoda posición del rentista sin orientar nunca el excedente que obtenían del campo hacia destinos susceptibles de provocar cambios en un estado de cosas que le era tan favorable, Y en tercer lugar, su forma de integración en los mercados mundiales, respecto de los que siempre fue, por causa de las razones anteriores, una región periférica y dependiente.

Las consecuencias que en Andalucía viene provocando un modelo de crecimiento que -como se ha querido poner de manifiesto- cristaliza en la segunda mitad del XIX, demuestran ser contrarias a las deseadas pues, cuanto más crece su economía, más se acentúan sus insuficiencias y deformidades
. 

Fruto de todo ello es que, en Andalucía, pervivan en la actualidad, y simultáneamente en el tiempo, formas tradicionales y artesanales junto a manifestaciones empresariales del transnacionalizado y globalizado capitalismo de finales del siglo XX. Yuntas de bueyes aran los campos que circundan las áreas industriales y tecnológicas más modernas. En el sector primario, en las actividades industriales y en los servicios encontramos esa dualidad característica. Grandes explotaciones agrarias mecanizadas y muy rentables coexisten con pequeñas parcelas de difícil acceso, poca calidad de suelo y baja producción. La reducida dimensión media de los establecimientos industriales convive con importantes enclaves dependientes financiera y tecnológicamente de capital no andaluz. Poderosas cadenas 

hoteleras se reparten la costa con restaurantes familiares de antiguos pescadores. Lo atávico y lo moderno cohabitan en todas las manifestaciones de la actividad económica regional.

11.2.-
UN PERÍODO DECISIVO PARA ANDALUCÍA: 1981-1991. EL ENTORNO SOCIO-POLÍTICO. Durante la década 1981-91 se produjeron profundos cambios en la estructura política y social del Estado que, como en todo proceso histórico, han llevado asociados cambios en las relaciones económicas. Así, tras la muerte del general Franco en 1975, y concluida la breve etapa de interinidad del gobierno que presidió Arias Navarro, Adolfo Suárez -que ocupaba por entonces la Secretaría General del Movimiento- es llamado por Juan Carlos 1 para formar un nuevo gobierno en Julio de 1976. Entre SUS primeras medidas estuvo la legalización de todos los partidos políticos y la convocatoria de las primeras elecciones democráticas de la nueva etapa. Celebradas el quince de junio de 1977, las ganará con su partido, la Unión de Centro Democrático (UCD). Pocos meses después, en octubre, las principales fuerzas políticas firman los Pactos de la Moncloa, acuerdos que marcarán la nueva estrategia Socio-económica en el país, y que M. Etxezarreta ha definido como “punto de inflexión de las actitudes sociales ante la crisis y comienzo de una nueva línea de orientación de la economía española”
.

Lo allí pactado tendrá importantísimas repercusiones sobre el devenir distributivo de los años siguientes. Sus tres elementos más característicos fueron, en primer lugar, la continuidad en el modelo de capitalismo heredado -concentración de la riqueza, centralismo, intervención en la economía en favor de la alta finanza y de los monopolios, marasmo en las cuentas publicas, ... - que nunca se cuestionó, aunque renovándolo mediante 

una extensión del sistema de libre empresa y ciertos avances en los niveles de Estado del bienestar. En segundo lugar, el consenso interno entre los distintos agentes sociales que, aun sin ser firmantes de los Pactos -pues en una situación emergente sindicatos y empresarios apenas si disponían de una organización- realizaron una activa campaña a su favor. El tercer elemento, pero no por ello el menos importante, es la aceptación acrítica producida de las directrices marcadas por las distintas instancias que representan los intereses del capital occidental, Fondo Monetario Internacional y Banco Mundial, OCDE, GATT -hoy OMC-, etc., que reclamaban ajustes en la demanda, para mejorar el saldo la Balanza de Pagos, y potenciación del beneficio, para consolidar la primacía del capital privado. El control salarial que implicaban esas actuaciones permitiría minorar la inflación.


En ese marco, las Cortes elegidas elaboran la Constitución, que sería aprobada mediante referendum en diciembre 1978. La Carta Magna articulaba España como un Estado de las Autonomías, y establecía dos vías para el acceso de las regiones a sus órganos de autogobierno: de una parte, las comunidades históricas” (Cataluña, País Vasco y Galicia) que, por la vía rápida del artículo 151 de la Constitución, recibirían inmediatamente competencias y, por otra, el resto de regiones que, vía artículo 143, irían paulatinamente negociando su configuración y niveles competenciales.


Vigente ya la nueva Constitución se convocan elecciones generales, para el 1 de marzo de 1979, que vuelve a ganar la UCD con Suárez al frente. Sin embargo, la hegemonía del presidente Suárez se debilita por los adversos resultados que su partido obtuvo en las elecciones autonómicas de Cataluña y País Vasco en 1980, y por las dificultades crecientes ante una oposición cada vez más enérgica del Partido Socialista Obrero Español (PSOE) que, en mayo de ese año, le presenta una moción de censura
.

Aunque no prosperó la moción, si que sirvió para drenar aun más la ya precaria estabilidad mantenida. Dentro de su partido, la heterogeneidad de piezas que lo conformaban comienzan a no encajar y las presiones militares para reconducir la situación, que comenzaba a escapar a su control, sin duda, incidieron en que A. Suárez presentase su dimisión como presidente de gobierno el 28 de enero de 1981.

Antes de que Adolfo Suárez realizara la entrega de poder, durante la sesión de investidura convocada el 23 de febrero para designar presidente a Leopoldo Calvo Sotelo, un grupo de Guardias Civiles toma por las armas el Congreso, para mantener secuestrados, en el edificio del Parlamento, a los diputados de
la nación. Este fue, según García Durán, ”el último cartucho” del aparato franquista que llega tarde, pues al único vínculo con el pasado, la monarquía, le es ahora más cómodo apostar por el pacto democrático, ya conseguido, que volver a formas políticas y culturales superadas por la sociedad española
. Pocos días después de la intentona golpista es investido presidente el candidato Calvo Sotelo.

El límite inferior del período a analizar coincide, pues, en lo socio-político con estos efervescentes momentos. El asalto al Congreso de los Diputados, que durante largas horas mantuvo al país en vilo, sin triunfar en lo militar, acabará favoreciendo  algunos de los intereses que lo gestaron: “El 23-F al reforzar el temor a una involución democrática, permitió la aceptación social de esta mayor dureza sin conflicto social, legitimando el ajuste duro ante los trabajadores por la defensa de intereses nacionales superiores, por encima de los de clase a corto plazo. El intento de golpe favoreció, indirecta pero netamente, los intereses del capital”
.

La tendencia iniciada en los últimos atlas del franquismo y primeros de la transición, que propició aumentos en la participación de las rentas del trabajo en el PIE, encuentra en

T

el tiempo, junto al intento de golpe, su punto de inflexión y es invertida
. J. Roca nos señala que la participación de las rentas del trabajo en la distribución funcional del PIB al coste de factores para 1981 era del 54,2% y del 45,8% para excedente bruto de explotación. En 1985, a las rentas del trabajo le correspondía el 49,7% y a excedente el 5O,3%
. Casi cinco puntos fue la pérdida experimentada, en cuatro años, por las rentas salariales debido a las “políticas de ajuste” que fueron puestas en práctica con más soltura desde el 23—F.

En mayo de 1982 sucede otro hecho importante para el alineamiento definitivo del Estado español en las estructuras que defienden los intereses del capital occidental. El presidente Calvo Sotelo firma la incorporación de España a la OTAN, de la que no saldrá pese a las reiteradas promesas de un PSOE que aspiraba a suceder a la ya muy dividida UCD. Cumplida su tarea, esta formación deja de tener sentido, en palabras de G. Durán, ahora, para desarrollar una política neoliberal en la que los asalariados habrán de cargar con los costes de la salida de la crisis, es preferible un partido no conservador. El origen franquista de UCD era propicio para acabar con el franquismo. El PSOE, de origen obrero, será el adecuado para acabar con la resistencia de los trabajadores”
. Así, en octubre de ese mismo año, las elecciones generales dan una aplastante mayoría al PSOE, envalentonado tras el triunfo en las autonómicas andaluzas de mayo. Se iniciará con ello una nueva etapa de gobierno en el Estado.

La importancia de la incorporación a esa organización militar residía en que iba a suponer el encuadre definitivo del Estado español en el complejo tecnológico y militar que sirve de base a los intereses políticos y económicos occidentales. Con

esta incorporación, y con la actuación de nuevo gobierno del PSOE dilatando y entorpeciendo un referendum —a duras penas convocado- para sacar al país de la alianza, se vencerán las últimas reticencias exteriores para permitir el paso a la España postfranquista en esos círculos de poder.

El radical cambio de postura del Partido Socialista, ya en el gobierno, permitió que el 29 de marzo de 1985 se cerraran las negociaciones para la integración española en la Comunidad Europea, que sería efectiva a partir de]. 1 de enero de 1986. Para ello, había sido preciso asegurar públicamente que el Gobierno mantendría la permanencia en la Alianza Atlántica incluso perdiendo el referéndum. Y seguiría siendo preciso el uso del potente instrumental al alcance del Estado para conseguir satisfacer, entre otros, a los presidentes de los grandes bancos nacionales que pedían -días antes de la votación- el sí a la permanencia española. En efecto, el día 12 de marzo resultará triunfante la postura gubernamental produciéndose de forma
1I~ inmediata, el día 13, una espectacular subida de la bolsa
.

Con esa victoria se quebraban, también, las últimas  resistencias para aplicar una política económica apenas alejada de los principios marcados por la denominada “revolución conservadora” de Reagan y Thatcher
. En el verano de ese mismo año, el artífice de la política económica de los primeros gobiernos PSOE, M. Boyer, reclamaba en los cursos de la prestigiosa Universidad Internacional Menéndez Pelayo la liberalización total de la economía española, mientras tanto su sucesor en el Ministerio de Economía y hacienda, y hasta entonces encargado del de Industria, C. Solchaga, defendía la continuidad del

modelo neoliberal en la política económica practicada y la entrada en España de todo tipo, y casi de cualquier modo, de capitales extranjeros
.

En sintonía con los planteamientos emanados del FMI, reuniones de los siete grandes, Comisión Europea -practicantes de lo algún analista ha denominado la teología neoliberal
-, la política económica que se puso en práctica a lo largo de los ochenta, y que se aborda con más detalle en los siguientes epígrafes, se ha caracterizado, según Torres López
, al menos, por tres grandes rasgos que, desde la perspectiva de este estudio, son relevantes ya que delimitan el contorno global de lo sucedido en el panorama económico a lo largo de la década:

En primer lugar, la progresiva desvinculación de la misma con las cuestiones que más afectan a la satisfacción social: la distribución de la renta y de la riqueza, el deterioro medioambiental y, en general, con la calidad de vida que proporcionan las relaciones económicas a los agentes y colectivos sociales. En segundo lugar, la poca solidez que muestran los presupuestos básicos defendidos “urbi et orbe” cuando se contrastan con la realidad de unos mercados donde la competencia es la excepción, nunca la regla, y donde la retórica de la libertad oculta la salvaguarda de privilegios y la práctica de la discriminación. Y en tercer lugar, la nula eficacia que ofrece en la solución de las cuestiones que más preocupan a unas sociedades a las que, por otra parte, se trata insistentemente de convencer de la bondad de sus resultados. En definitiva, y
como señala Hobsbawm, “para aquellos de nosotros que vivimos los años de la Gran Depresión todavía resulta incomprensible que la ortodoxia del mercado libre, tan patentemente desacreditada, haya podido presidir nuevamente un período general de depresión a finales de los años ochenta y comienzos de los noventa, en el que

se ha mostrado igualmente incapaz de aportar soluciones... (lo

que) ilustra la increíble falta de memoria de los teóricos y prácticos de la economía”
.


Por otra parte, la Constitución española de 1978, como ya antes subrayamos, establecía dos vías para el acceso a la autonomía, y Andalucía no formaba parte de las denominadas comunidades “históricas”, por lo que se preveía, desde el gobierno de UCD, un lento y limitado traspaso competencial. Tras las elecciones generales de 1979 la, provisional
, primera Junta
de Andalucía reivindica la plena autonomía para Andalucía y, a tal fin, se redacta el Estatuto de Carmona. El gobierno central, presidido por Adolfo Suárez, se manifestó en contra de esa alternativa propuesta, pues conllevaba una mayor celeridad en el proceso y un mayor nivel competencial para la región. Pero los sucesivos referéndums de 28 de Febrero de 1980 y 21 de octubre de 1981, y la masiva movilización ciudadana, lograron arrancar un Estatuto de Amplias competencias, superando de esta forma los sucesivos impedimentos que levantaba un gobierno de la nación nada proclive a esa vía.

Por Ley Orgánica 6/1981 de 30 de diciembre
, las Cortes Generales aprobaron el Estatuto de Autonomía para Andalucía y en mayo de 1982 se celebran las primeras elecciones al Parlamento andaluz que otorgan la mayoría absoluta al PSOE, con 66 de los 109 escaños de la Cámara. Aparentemente ya estaba colocada la primera piedra para el desarrollo andaluz que, en el párrafo final de su obra ya citada, el profesor Delgado reclamaba: “...y ello exige, como ha señalado J.L. Sampedro, «un poder andaluz» -poniendo en manos del pueblo su destino-... “
.

El Estatuto, en su Título Preliminar, establece como el  primero de sus objetivos básicos, “la consecución del pleno

empleo en todos los sectores de la producción y la especial  garantía de puestos de trabajo para las jóvenes generaciones de andaluces”
. Este objetivo estatutario es la continuación, en lo autonómico, del constitucionalmente establecido, en el artículo 40, para los poderes públicos, de realizar una política orientada al pleno empleo. En 1981, cuando se aprueba el Estatuto, la tasa de paro en la región era del 20,3% (14,4% en España) y el año de las primeras elecciones autonómicas se mantenía en valores similares aunque algo superiores, un 21% en Andalucía (16,3% en España). A pesar de ello, las medidas aplicadas en España (y, por extensión, en Andalucía) nunca colocaron como centro de su actuación aquel objetivo prioritario establecido por los legisladores.

Las amplias competencias recogidas en el Estatuto se han utilizado para configurar una administración principalmente orientada a la prestación de servicios (Educación y Salud han absorbido siempre entre el 50 y el 70% del presupuesto de la Comunidad Autónoma) y que renuncié a ser impulsora del desarrollo endógeno regional
.

    En tanto en cuanto la modificación de las estructuras productivas, que efectivamente sucedió durante la década, ha sido provocada más por factores externos que por la evolución de las necesidades de la población andaluza, esa modificación ha operado en sentido fuertemente negativo para el tejido productivo de la Comunidad Autónoma. Así, la producción agraria ha tenido que ir limitándose paulatinamente, primero por la incorporación a la CEE y la aplicación de la Política Agraria Común, más tarde por las exigencias estadounidenses en el GATT.

La escasa industria autóctona o cerraba ante los bruscos desarmes arancelarios que colocaban en el mercado andaluz, en mejores condiciones, productos elaborados fuera o era adquirida por grupos extranjeros que, gracias a la facilidad concedida a los movimientos de capital, consolidaban su posición cara al mercado europeo. En tercer lugar, la hipertrofia del sector servicios es una consecuencia de la disminución de las posibilidades de la economía andaluza de mantener y desarrollar actividades en el sector primario o secundario de esta forma, el peso de los distintos sectores en la configuración del PIB andaluz siguió una orientación intensamente “terciarizadora”.

A lo largo del periodo objeto de estudio, las sucesivas convocatorias electorales, 1982, 1986 y 1990, arrojan mayorías absolutas del PSOE en el Parlamento andaluz y, por ende, en las instituciones autonómicas. Durante la primera legislatura, 1982-1986, la composición de la Cámara fue la siguiente: Partido Socialista Obrero español 66 escaños, Alianza Popular 17, Unión de Centro Democrático 15, Partido Comunista de Andalucía 8 y Partido Socialista Andaluz 3 escaños. Sobre esa mayoría se procedió a la investidura, como primer Presidente electo de un gobierno autónomo andaluz, de Rafael Escuredo, quién se había distinguido en la etapa preautonómica por la defensa para Andalucía de la vía autonómica del artículo 151 de la Constitución. Escuredo ya venía ejerciendo como Presidente, aunque de modo provisional, desde junio de 1979, fecha en la que sustituyó a Plácido Fernández Viagas en la presidencia de aquella Junta provisional. Así pues, dos años después de haber sido elegido, el primer Parlamento andaluz le ratificará en su condición de Presidente. La concepción de la realidad andaluza que mantenía el Presidente Escuredo le llevó a intentar poner en marcha las competencias recogidas en el Estatuto, encontrando fuertes resistencias en su propio partido, que ya gobernaba en el Estado.

La situación provocada por esa tensión hizo que, en febrero de 1984, presentara su dimisión como presidente alejándose de la política. Su Consejero de Gobernación, José Rodríguez de la Borbolla, le sucede entonces, siendo designado Presidente en

marzo de ese año.


El proceso de transferencia de las de primeras competencias a la Administración Autónoma desde la Central, se extenderá desde su inicio, en 1982, hasta 1985. A lo largo de ese año y 1986, la Junta de Andalucía y las competencias ya asumidas se irán consolidando y ampliando hasta que, ya en la segunda legislatura y durante 1987, se alcanza el nivel máximo de competencias contemplado por el Estatuto.

Tras las elecciones de Junio de 1986, el mapa político andaluz se reestructura, aunque esto en poco afecta a las líneas políticas y económicas seguidas por la Junta, pues se mantuvo la mayoría absoluta
. La Unión de Centro Democrático desaparece del
Parlamento autónomo. Sus votos los capitalizó Alianza Popular, todavía liderada en el ámbito nacional por su fundador, el ex ministro del franquismo, Manuel Fraga. Por su parte, el cambio de postura del PSOE acerca del referéndum sobre la permanencia de España en la OTAN y la dureza de los primeros ajustes, acometidos desde el gobierno del Estado al comienzo de su gestión, había generado fuerte descontento en amplios sectores. Esa sensibilidad, al menos en parte, fue captada por la recién nacida Izquierda Unida-Convocatoria por Andalucía (IU-CA) que, nucleada en torno al Partido Comunista buscaba capitalizar el voto de izquierda decepcionado con la gestión socialista, durante la cual, en 1986, la tasa de paro alcanzó en la región el 30,7%. El Partido Andalucista -antes Partido Socialista Andaluz- disminuyó su ya reducida representación, convirtiéndose durante esta legislatura en meramente testimonial.

Los terceros comicios regionales, celebrados en 1990, no cambiaran la situación mantenida desde el inicio de la andadura autonómica. La nueva mayoría absoluta que el PSOE obtiene, lleva a Manuel Cháves (ex ministro de Trabajo de González) a la presidencia de la Junta. Las disputas e intrigas internas del PSOE debilitaron la posición del hasta entonces presidente Rodríguez de la Borbolla y Felipe González señaló a su fiel

ministro, a pesar de sus expresados pocos deseos de aceptar esa responsabilidad, como candidato a la presidencia de la Junta de Andalucía. 


Ninguno de los gobiernos andaluces anteriores había actuado con vocación autonomista. Los de Manuel Chaves tampoco lo harán. Con 62 diputados se mantendrá en la línea marcada por sus predecesores muy vinculada, como antes decíamos, a la estrategia nacional del partido
.

Por otra parte, el modelo de financiación de las Comunidades Autónomas se configuró subyugado por los ingresos procedentes del Estado. Los fondos con origen en las arcas de la nación han supuesto, en Andalucía, entre el 80 y el 85% del total presupuestado y los ingresos propios, la autonomía real
, apenas han cubierto del 15 al 20% de lo ingresado. Otros países con estructuras administrativas descentralizadas presentan una situación inversa
.

Las dilatadas negociaciones desarrolladas tras las elecciones generales de 1996, y los controvertidos acuerdos alcanzados, entre nacionalistas (fundamentalmente los catalanes de Convergencia y Unión y el Partido Nacionalista Vasco) y Partido Popular para formar gobierno
, ponen de relieve que este es uno de los aspectos todavía no resueltos en el tránsito desde la estructura fuertemente centralizada de la etapa anterior al actual Estado de las autonomías.


Por el contrario, el peso de las Comunidades Autónomas en  el gasto total de la Administración pública es bastante elevado y similar al de las estructuras federales antes referidas, pues en 1991 supusieron el 21% del total del gasto de todas las administraciones públicas del país. Su poder de gasto ha crecido espectacularmente dado que en 1981, al poco de su nacimiento, realizaban en conjunto un 10% del gasto público total. La Junta andaluza, por su parte, ha gestionado unos presupuestos crecientes que, desde 1989, superaron en billón de pesetas anual, alcanzando en 1991 los 1,3 billones. En 1987, año en el que se alcanza el máximo competencial, el presupuesto de la Comunidad supuso el 14,9% del PIB andaluz. Ese peso ha sido creciente, representando el 17,9% en 1987 y el 19,2% en 1991. Pocos años después, en 1993, alcanzará el 25% del valor del PIBpm andaluz, según las estimaciones del BBV
.


Sin embargo, su estudio pormenorizado es poco significativo debido a que, como práctica habitual, los créditos inicialmente aprobados han sido trasvasados de unas partidas a otras dejando la ejecución final muy lejos de lo establecido en la Ley presupuestaria de cada año
.


En cualquier caso, el destino mayoritario (un 42% por término medio) ha sido el pago del personal, que se ha mantenido
bastante estable en esa proporción durante estos diez años, si bien ha ido perdiendo peso desde el 46% -valor máximo- en 1986 hasta el 41,5% de 1991. Las transferencias a ayuntamientos o familias han representado un peso del 25% en el presupuesto de 

la Junta de Andalucía, también de forma bastante estable durante la década, habiendo perdido algo desde 1987. Mientras, las transferencias de capital no han cesado de aumentar. Estas, principalmente destinadas a subvencionar a empresas para evitar su cierre o traslado, han pasado del 2% al 6% de unos
presupuestos anualmente crecientes. Por su parte, la compra de bienes y servicios se mantuvo entre el 8% y el 10% del gasto presupuestario anual, más cercano al 10% en los primeros años. El servicio de la deuda andaluza suponía en 1991 el 3% del presupuesto y hasta 1994 la deuda viva no alcanzó el medio billón. Aún así, Andalucía es una de las Comunidades con un menor nivel porcentual de endeudamiento
.

Los inmensos recursos de los que se dispuso en los doce años de autogobierno con tan amplia estabilidad institucional en la región
 y en el Estado, no obstante, parecen haber sido

estériles de cara a avanzar en aquella ilusión colectiva, que la perspectiva autonómica hizo concebir, por modificar las condiciones de extraversión y dependencia económica de la región. En 1981 la Renta Interior Neta per cápita era en Andalucía el 72,2% de la media nacional, en 1991 era el 69,2%
. Esos tres puntos de descenso indican una contundente pérdida de capacidad de la economía de la Comunidad para generar producto captable por el PIB e informan, por tanto, de la menguante aptitud mostrada por la actividad económica regional para producir rentas endógenas que distribuir entre aquellos que participan en la producción.

La aceptación acrítica de este estado de cosas, que de hecho se ha venido produciendo, por parte de los gobiernos autónomos de Andalucía ha supuesto, en realidad, y a la hora de transformar las ya crónicas debilidades de la economía andaluza, la

irrelevancia -pues sería menos riguroso decir inexistencia- de ese “poder andaluz”, que ya reclamara hace años el profesor Sampedro, como vehículo para alejar a la región de su secular atraso.

11.3.-
LA NATURALEZA DEL CRECIMIENTO DE LA ECONÓMIA ANDALUZA ENTRE 1981 y 1991.

El objeto de los epígrafes anteriores del presente capítulo era establecer el marco en el que ha operado la actividad económica regional durante el decenio 1981-1991, esto es, señalar tanto las circunstancias históricas que explicaban su fisonomía en 1981, como las transformaciones socio-políticas sucedidas durante la década que han ido moldeando su más reciente historia. Es ahí donde adquiere relevancia la construcción, en ciernes en 1981, del nuevo modelo de Estado español en el que, como en otras ocasiones anteriores ya sucediera y pretendo constatar -para la década referida- en este trabajo, los propios políticos andaluces no supieron aprovechar las oportunidades de las que dispusieron para orientar el sentido de esa actividad económica regional hacia la mejora en la calidad de vida de la población andaluza.

Para ello, en el presente epígrafe se quiere determinar si el crecimiento económico registrado -que efectivamente se ha producido en Andalucía entre 1981 y 1991, y que es presentado como un importante avance logrado- ha reforzado o ha debilitado la posición de partida de la región; si han mejorado o empeorado sus niveles de producto y renta; sí ha integrado más o no su estructura productiva y si la ha hecho más apta o menos para generar empleo y rentas a su población; y si nos ha aproximado a los estándares nacionales e internacionales en todas estas cuestiones.

A tal fin, abordaré, a continuación, algunas deficiencias e insuficiencias asociadas al concepto de crecimiento económico y a sus medidas, que tienen particular repercusión en una

estructura productiva como la andaluza. Asimismo, se recogen diferentes registros del crecimiento económico regional en relación con el español, se repasan los efectos más sobresalientes que la dinámica del crecimiento ha tenido sobre la estructura sectorial de la economía andaluza y sobre el empleo, y, por último, se apunta hacia los efectos distributivos que parece haber ocasionado dicha dinámica durante el decenio.

11.3.1.-
LIMITACIONES E IMPERFECCIONES EN LA EVALUACIÓN DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO.

Existen importantes dificultades para evaluar rigurosamente el crecimiento económico. Unas derivan de los escollos que surgen en la medición
, inherentes a una variable flujo tan difícilmente captable, en tanto que otras residen en las propias limitaciones del concepto que se quiere medir.

A pesar de estas graves dificultades, el crecimiento económico se ha entendido, en la mayoría de las ocasiones, como el objetivo fundamental e intrínsecamente deseable, sobre todo en aquellas zonas más atrasadas. Así, las declaraciones públicas oficiales
, y las prácticas económicas de los gobiernos, habitualmente lo sitúan como estrategia central de su actuación o, al menos, de su discurso. Ese crecimiento aludido no es otro que el del cuantum del Producto Interior Bruto, aunque también se emplean otras variables como el Producto Nacional Bruto o la Renta Nacional, todas ellas poco representativas de los procesos reales que suceden en las economías, y, desde luego, mucho menos significativas aún de los niveles de bienestar de las poblaciones a que, en última instancia, se refieren.

En Andalucía, una zona particularmente atrasada, esta concepción cuantitativista dominante ha venido solapando la negativa incidencia que en nuestro entorno adquieren dichas limitaciones y deficiencias conceptuales. Es por ello, porque en esta región resultan especialmente elocuentes, que a continuación procedo a ponerlas de relieve
.

En primer lugar, las medidas convencionales no consideran las variaciones en el “stock” de bienes acumulados -incrementos o disminuciones patrimoniales-, sino solamente los “flujos” captados de rentas. Con esta limitación el PIB ha venido ignorando uno de los elementos determinantes en el modelo regional de crecimiento: la estructura de la propiedad de la tierra. Ignora, asimismo, la importante acumulación de patrimonio que, según Naredo
, se ha producido durante la década analizada en nuestro país. En Andalucía, con las características antes señaladas, el proceso ha debido ser, si no mayor, de similar intensidad al nacional.

En segundo lugar, estas variables no recogen las tareas propias del hogar y ciertas actividades agrícolas que no cruzan la frontera del mercado, lo que supone, por un lado, la minusvaloración del trabajo doméstico, es decir del de la mujer, y, por otro, la exclusión de tareas que, con carácter general, realizan familias y pueblos enteros en las zonas menos desarrolladas (agricultura familiar de subsistencia). En cuanto al primer caso, algunas estimaciones han cifrado esa infravaloración entre el 20% y el 40% del producto total de los países desarrollados
. En el segundo, y como vamos a intentar captar en nuestro trabajo con las Encuestas de Presupuestos Familiares, probablemente se haya producido durante el decenio, y en los estratos más bajos, los que más se beneficiaban de estas

rentas, una pérdida de peso de los ingresos derivados de dichas actividades agrícolas muy vinculadas al autoconsumo.

Este último aspecto, el que se excluya a las tareas no sujetas a transacción monetaria, como el trabajo voluntario o las actividades colectivas, es muy revelador, ya que orienta la dinámica social en un sentido donde al egoísmo se le pretende convertir en regla y a la solidaridad en la excepción. Y ello, a pesar de la importancia que, durante este período, han alcanzado las actividades voluntarias de todo tipo alentadas, en gran medida, por el poco crédito que, particularmente entre los más jóvenes, merecen buena parte de las actuaciones “oficiales”.

Igualmente, estas variables ignoran las rentas derivadas de actividades ilegales o clandestinas, las cuales se estima que suponen, como promedio, entre el 15% y el 20% del PNB
. Es sabido, además, que este tipo de actividades proliferan en contextos de elevado desempleo y pobreza. Un todavía no demasiado lejano estudio de la revista The Economist
 revelaba la correlación existente entre el tamaño de la economía sumergida y el nivel de desempleo. En el caso español, que es paradigmático dentro de la OCDE por mantener en el tiempo la mayor tasa de desempleo, el volumen de la economía sumergida que este estudio calcula supone un 25% del PIB. En Andalucía, con un diferencial respecto a España en la tasa de paro que, desde 1984, ronda los nueve o diez puntos, el fenómeno podemos fácilmente deducir que presenta un cuadro al respecto mucho más grave aun. Trataré, en consecuencia, de conocer algo acerca de las rentas que estas actividades proporcionan en la región desde la información que nos ofrecen las EPF.

Otro aspecto importante es que el uso de recursos naturales únicamente se considera si se ha pagado por él, pero no cuando aquellos están a la libre disposición de los individuos. Asimismo, quedan fuera de foco los costes en que se incurre al tratar de paliar el deterioro generado por su uso abusivo. De ese

modo, quedan ocultas cuestiones tales como la pérdida se suelo y de masa forestal ocurrida en la región, el deterioro de los

recursos acuíferos producido por un modelo agrario hiperagresivo que emplea intensivamente productos químicos, la generación de residuos de todo tipo que ha impulsado la aparición de numerosos vertederos, pocos de ellos controlados, amén de la profunda degradación del litoral causada por el desmesurado crecimiento turístico.

Tampoco estas variables recogen la depreciación en capital humano que pueda estar produciéndose. Como reiteradamente se ha puesto de relieve en numerosos estudios sobre temas de salud, las enfermedades psicosomáticas se dan con mucha más intensidad entre la población desempleada que entre la ocupada, pero no solo eso, sino que, además, está ya demostrado científicamente que el riesgo de muerte entre los desempleados es el doble que el que tienen aquellos que cuentan con un empleo estable
. 

Además, al fomentar el crecimiento de la magnitud bruta se quiebra el patrón de necesidad. Es decir, se está fomentando el crecimiento independientemente de la satisfacción general que pueda estar sucediendo. Lo importante es conseguir aumentos en el PIB, no satisfacer mejor las necesidades de la población. Así, las importantes carencias de vivienda en Andalucía junto a la existencia de numerosas segundas y terceras residencias que permanecen cerradas todo o casi todo el año resulta una contradicción que no ayuda a desvelar el porqué del permanente empeño por crecer.

Es preferible, para el patrón dominante, conseguir ritmos elevados de crecimiento, incluso a costa de la hiperexplotación de algún factor, bien la naturaleza bien el trabajo, antes que mantener ritmos cuantitativamente más débiles aunque supongan mayor calidad de vida. Y ello, a pesar de que hace ya muchos año que se puso en evidencia la irracionalidad de esa estrategia: “No se por qué habríamos de alegrarnos de que las personas que ya son más ricas de lo que nadie necesita ser, doblaran la cantidad de

sus bienes de consumo que les producen poco o ningún placer,  excepto en cuanto que representan riqueza... Solo en los países retrógrados del mundo es todavía el aumento de la producción una meta importante...”
.
En definitiva, desde la perspectiva del desarrollo que proporcionan las variables convencionales el bienestar se contempla exclusivamente como si fuera directamente proporcional a la cantidad captada en la órbita monetaria y, de esa forma, en Andalucía siempre se quedaron fuera de las cuantificaciones sobre el crecimiento de su PIB el millón y medio de andaluces emigrados entre 1955 y 1975
; la degradación, dudosamente reversible, producida en el litoral costero por el crecimiento turístico abusivo; la realidad de dos, de las ocho, provincias -Almería y Granada- con más del 50% de su superficie gravemente erosionada, y las otras seis con entre el 30% y el 50% de su suelo en esa misma situación
; una tasa de paro, ya crónica y mantenida estructuralmente, sin parangón en Europa; el hecho de mantener, también estructuralmente, unos niveles de producto y de renta muy inferiores a la media nacional y, por ende, mucho más alejada aún respecto a la comunitaria; uno de los más elevados niveles, nacionales y comunitarios
, de pobreza y de analfabetismo; importantes carencias sanitarias, educativas, y, en general, en infraestructuras y equipamientos sociales.

De todos esos aspectos se infiere la existencia en la región de niveles de bienestar más bajos que los registrados como promedio en España, y que no pueden ser recogidos por el concepto dominante de crecimiento económico.

Parece oportuno plantearnos, pues, el sentido de fomentar el crecimiento económico sin contemplar al mismo tiempo la dinámica que opera sobre la situación de reparto y, en suma, sin atender a los efectos que ese crecimiento cuantitativo tiene sobre la calidad de vida de la población. Es preciso insistir en que el crecimiento per se no supone mejoras en esa calidad de vida de los ciudadanos. Al igual que tampoco implica aproximación alguna a situaciones de menor desigualdad o superior equidad.


Por todo ello, creo que con este enfoque dominante sobre la cuestión del crecimiento se colocan las mejoras distributivas como un espejismo inalcanzable, pues siempre se posponen a los aumentos en el crecimiento. O, como lo plantea Galbraith, “Si la expansión se acabase, dejaría de aumentar el ingreso y entonces habría que contestar a esta pregunta: ¿Cómo hay que distribuir el conjunto, ahora fijo, de la renta? Pues el aumento en un ingreso tendría que pagarse con la disminución en cualquier otro. La distribución de la renta se convertiría en el problema número uno y, en consecuencia, seria mucho más difícil justificar los desniveles entre la extrema riqueza y la extrema pobreza, por mucho que los titulares de las grandes fortunas y los filósofos a sueldo suyo derrochasen tesoros de ingenio y de buenos sentimientos para hacerlo
.


Y es que, esquivando esta problemática, además de aceptar implícitamente la situación existente, se impide entrar a considerar una cuestión inherente a todo modelo de crecimiento: su patrón distributivo. En Andalucía, si es que se quiere abordar seriamente el problema de su desarrollo, sería preciso partir de conceptos alternativos que superen las limitaciones señaladas. Si no se actúa en ese sentido, por más que se insista en la necesidad de alcanzar tasas de crecimiento elevadas, o por más que se nos diga que estas se han alcanzado, e incluso sucediendo finalmente así, nada se habría avanzado y mucho, quizás, se habría retrocedido en la senda que conduce a la mejora en los niveles regionales de desarrollo.

El aparato conceptual vigente para captar el crecimiento, con todas sus limitaciones, es el que proporciona datos y estadísticas donde basar los análisis y afirmaciones que quieran ser rigurosos. Sin embargo, hay que considerar también que el disponer de unos indicadores y carecer de otros es el resultado de unas opciones tomadas a lo largo de los años por quienes han dispuesto de los medios necesarios para hacerlo
. La existencia misma del PIB como medida central de lo económico, su posible determinación, constituye una prueba de lo alejados que se hallan los instrumentos de medida disponibles de captar las situaciones que tienen que ver con el bienestar de la mayoría de la población, y evidencia, asimismo, su mayor proximidad a la salvaguardia de los intereses de aquellos grupos beneficiados por el mantenimiento de esta deficiente concepción.

Por todo ello, entiendo que el PIB es un instrumento muy limitado para conocer sobre las situaciones de bienestar de las poblaciones a que se refiere, siendo pues necesario avanzar en otro tipo de herramientas que permitan mejorar nuestra información sobre los avances -o retrocesos- experimentados en el grado de desarrollo que la actividad económica genera. No obstante, y dado que no disponemos de otra medida que nos permita aproximarnos mejor al valor del producto generado, en este estudio haremos, inevitablemente, uso de él.

Junto a las limitaciones inherentes al concepto objeto de medida, aparecen, como antes adelantaba, dificultades en las estimaciones y cuantificaciones realizadas sobre crecimiento económico experimentado. Las distintas fuentes no son coincidentes en los valores que atribuyen a las variables objeto de cálculo y, a veces, las diferencias entre ellas son muy considerables. Así, los diferenciales en los registros sobre el crecimiento económico experimentado durante la década entre Andalucía y España son de 2,8 puntos si los datos son BBV (“Renta

Nacional de España”), y hasta de 11 puntos si se toman los de la Contabilidad Regional del Instituto Nacional de Estadística.

Crecimiento real del PIB en el período 1991—1991,

Según fuente.


CRE
BBV

Andalucía
50,9
48,7

España
39,7
45,9

Fuente: CRE (INE) y BBV (“RNE”). Elaboración propia.


Incluso dentro de los propios datos BBV, diferirían profundamente los análisis si tomamos, para 1991, los valores finalmente considerados para nuestro análisis -los de “Renta Nacional de España y su distribución provincial” (en adelante “RNE”)- u otros que el Servicio de Estudios BBV proporciona en diferentes publicaciones
. En cualquier caso, no han de sorprendernos esas variaciones pues, como se advierte en otras partes de este trabajo, lo excepcional no es la divergencia sino que, muy al contrario, 1o sería la coincidencia en los valores finalmente arrojados por las distintas estimaciones realizadas sobre unas magnitudes con tantas limitaciones conceptuales y tan difícilmente objetivables.


Expresando los datos anteriores en tasas medias anuales acumulativas se habría producido, según los datos BBV (“RNE”) un crecimiento anual para Andalucía del 4,04% y para España del 3,85%. Apenas dos décimas arriba la tasa andaluza sobre la nacional. Desde la perspectiva de la Contabilidad Regional el crecimiento anual medio en Andalucía habría sido de 0,8 puntos/año superior: 4,2% frente al 3,4% nacional.

1

Tasas medias anuales acumulativas de crecimiento del PIB, 1981—91.


BBV
CRE

Andalucía
4,04%
4,2%

España
3,85%
3,4%

Fuente: CRE (INE) y BBV (“RNE”). Elaboración propia.


Al calor de las importantes diferencias entre ambas estimaciones, han proliferado análisis divergentes que han ido desde las posturas de quienes, más movidos quizá por su comprensible deseo como gestores que por la realidad de las cosas, han querido ver a lo largo de esa década la sustancial mejora del producto andaluz en relación al español
, hasta trabajos que, como este, cuestionan la supuesta mejoría durante la década en la calidad de vida de las gentes andaluzas. 


A lo largo de la década se elaboraron muchos documentos sobre la economía andaluza, sin duda más que en cualquier otra época anterior. A ello ha contribuido de forma notable la configuración de la región como una Comunidad Autónoma. Desde 1981, año en que se aprueba el Estatuto de Autonomía para Andalucía, hasta 1991 la Comunidad ha conocido, aparte de las anuales Leyes de Presupuestos, tres planes económicos regionales
, la realización de dos tablas Input-Output (en 1980 y en 1990) y abundantes análisis y estudios sectoriales impulsados por las diferentes Consejerías. Lo económico se ha mezclado, una vez más, con lo político y, frecuentemente, el deseo del Ejecutivo Autónomo se ha superpuesto a la realidad. Así, por ejemplo, el Plan Andaluz de Desarrollo Económico 1991-94 aseguraba: “durante la segunda mitad de la década de los 

ochenta... el crecimiento económico se ha mantenido muy por encima de la media nacional”
, apreciación que, en primer lugar y al igual que otras, nos muestra cómo se ha deificado el crecimiento económico, y, en segundo lugar, mantiene algo que, dependiendo de la fuente escogida, puede ser más o menos cierto.


Por ello, es fundamental ser cauto con las afirmaciones realizadas acerca del crecimiento económico y, si es que queremos construir otro futuro para Andalucía, la primera exigencia debería ser, como reclama Delgado, que “al menos desde la universidad no contribuyamos a difundir una imagen deformada del presente”
. Imagen deformada que bien puede verse favorecida por la existencia de tan diferentes valores para cada magnitud considerada. Este confuso panorama cuantitativo al respecto supone crecientes dificultades para consensuar datos de partida; sobre todo cuando estos son inevitablemente tamizados por los divergentes intereses políticos que coexisten.

Las estimaciones de BBV, como hemos señalado, no coinciden con las del INE, ni estas con las recogidas por algunas otras
publicaciones. Aún se complica más el pretendido rigor si queremos disponer de una serie larga para efectuar las
comparaciones. Los cambios de base y las modificaciones metodológicas introducidas a lo largo del tiempo no contribuyen a clarificar el panorama cuantitativo sobre el crecimiento.

Otra perspectiva relevante en la región es aquella que  anualmente ofrecen los Informes ESECA
. Los valores recogidos en estos Informes, que siempre son de otras fuentes primarias al no disponer esta entidad de datos propios, difícilmente coinciden con los que encontramos en las fuentes originarias antes repasadas. No obstante, a partir de ellos también podemos comparar las tasas de crecimiento del PIB(c.f.) andaluz y del español.

Tasas anuales de crecimiento del PIBcf


ANDALUCÍA
ESPAÑA
DIFERENCIAL

1981
-0,6
-0,3
-0,3

1982
1,5
1,2
0,3

1983
2,3
2
0,3

1984
2,5
2
0,5

1985
3,4
2,1
1,3

1986
3,8
3,4
0,4

1987
6,1
5,6
0,5

1988
6,8
5,2
1,6

1989
4,9
4,8
0,1

1990
3,5
3,7
-0,2

1991
2,2
2,5
-0,3

Fuente: Informes ESECA. Varios años.


Como se desprende del contenido de las series, solo en tres años habría tenido Andalucía un crecimiento del PIE inferior al nacional, los años de los extremos 1981, 1990 y 1991. Y el menor crecimiento sumaría apenas 0,8 -realizando una intuitiva pero poco rigurosa adición de porcentajes sobre bases diferentes-, mientras que en dos años, 1985 y 1989, habría crecido más de un punto por encima, y durante los cinco restantes también registró aparentemente un crecimiento algunas décimas superior. Tras esa evolución se habría producido, pues, un aumento en la participación del PIE andaluz sobre el nacional.


Similar tendencia, aunque de inferior cuantía, sugieren los datos de la Contabilidad Regional, según los cuales parece confirmarse, en efecto, que el crecimiento regional hubiera sido ligeramente superior al nacional. A lo largo del período, la participación andaluza habría aumentado, según esta fuente, en un punto su peso sobre el producto nacional, pasando del 12,76%

al 13,76%.

VAB. Miles de millones de pesetas corrientes.


ANDALUCÍA
ESPAÑA
AND/ESP

1981
2092,822
16395,608
12,76

1983
2795,330
21484,494
13,01

1985
3573,992
26773,462
13,35

1987
4548,344
33831,103
13,44

1989
5560,504
42038,532
13,23

1991
7101,130
51493,592
13,79

Fuente: CRE (INE). Elaboración propia.


Bastante menor resulta esa aparente mejora si consideramos, finalmente, los datos proporcionados por el BBV (“RNE”). De ellos se deduce que creció en veinticuatro centésimas (0,24) la participación del producto regional sobre el total español:

VAB. Miles de millones de pesetas corrientes.


ANDALUCÍA
ESPAÑA
AND/ESP

1981
2102,420
16698,773
12,59

1983
2731,552
22368,746
12,21

1985
3469,734
27859,655
12,45

1987
4513,612
36279,496
12,44

1989
5728,883
46267,286
12,38

1991
7028,912
54782,548
12,83

Fuente: BBV (“RNE”). Elaboración propia.


El sentido de estas consideraciones es poner de manifiesto las divergentes interpretaciones que, desde distintas posiciones, es factible realizar merced a la existencia de desiguales valores en los que apoyarse. Estas ambigüedades en la cuantificación, no obstante, no deben hacernos olvidar dos cuestiones. De un lado, que las problemáticas del crecimiento y de la distribución no residen exclusivamente en las dificultades asociadas a su medición, como sugieren algunas de las líneas de investigación al respecto. Y, en segundo lugar, que lo verdaderamente relevante

desde el prisma económico no son los valores que finalmente atribuyamos a esas (u otras) variables, sino que aquellos son  importantes en tanto nos permitan apreciar el grado de  satisfacción o insatisfacción de la población a la que, en última instancia, se refieren.

Y puesto que hemos de optar por alguna cuantificación de entre las distintas existentes, y considerando que es preciso disponer de series largas, aceptablemente homogéneas y suficientemente desagregadas, voy a utilizar en este trabajo las cifras BBV, contenidas en la publicación “Renta Nacional de España y su distribución provincial”.

11.3.2.-
LAS ETAPAS DEL CRECIMIENTO ECONÓMICO EN

ANDALUCÍA.

Si analizamos el crecimiento del PIB regional por períodos se comprueba la estrecha vinculación existente entre el subsistema económico andaluz y el español. La economía andaluza sigue bastante fielmente la evolución de la nacional. Así viene sucediendo durante los últimos treinta años, en los que las estimaciones sobre el crecimiento regional y nacional arrojan unas diferencias poco importantes, desde luego muy inferiores a las registradas en la década 1955—1964.

Para analizar los incrementos registrados del producto  andaluz y su relación con el español, ampliaré los períodos
establecidos por Aurioles
 para la descripción del crecimiento  andaluz a partir de los años cincuenta. De esa forma, se incorpora a su serie los valores correspondientes a la década que sigue a la última por él recogida, así como los referidos a la que es objeto de nuestro estudio, calculados a partir de los que nos proporciona el BBV en “Renta Nacional de España y su distribución provincial” (“RNE”), fuente principal de este estudio 
como ya ha quedado establecido. Con ello, si bien se solapan los dos últimos períodos, creo que se gana en perspectiva al comparar los incrementos reales experimentados por el PIB regional y nacional, durante tres decenios consecutivos, con el registrado entre 1981 y 1991.

Variación del PIB por periodo. (en términos reales)


1955/1964
1964/1975
1975/1985
1981/1991

Andalucía
36,0
98,7
17,5
46,7

España
56,0
99,0
18,1
45,9

Fuente: Periodo 1955—75 AURIOLES MARTIN; y 1975—1991 elaboración propia a partir de datos BBV (RNE).


De los valores recogidos en el cuadro anterior se deduce la fuerte disminución operada en los ritmos de crecimiento durante la década 1975-1985, producto de las dificultades aparecidas en el sistema monetario mundial a partir de 1973 y de los sucesivos efectos en Europa y en España de la impropiamente llamada crisis del petróleo
. Más tarde, las muy altas tasas de crecimiento económico acontecidas durante la última década de la dictadura condujeron a que en este período se duplicara el valor del producto generado respecto al existente al inicio de ese decenio. Posteriormente, y durante la década en que sucede la transición política española, el producto se incrementó en menos de una quinta parte del inicial. La década 1981-1991, por su parte, acabó arrojando aumentos del producto inicial cercanos, aunque inferiores en cualquier caso, al 50%.


Como se aprecia mejor en el siguiente gráfico, durante la década 1955-1964 el de crecimiento económico nacional fue 
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sensiblemente superior al andaluz, pero a partir de ahí la evolución es casi idéntica en ambos, tanto durante los períodos de fuerte expansión como en los que ésta se ralentiza.

De esa forma, el cuantioso crecimiento experimentado en el decenio 1964-1975 resultó solamente tres décimas inferior al nacional en la región. Algo mayor fue el diferencial registrado entre ambos crecimientos correspondientes al período 1975-1985, durante el que Andalucía creció seis décimas menos que el conjunto español. Finalmente, en nuestra década, el aumento del PIB resultó algo menos de tres puntos superior al español.

En cualquier caso, lo más destacable, en esta primera aproximación al crecimiento económico experimentado durante el decenio, es la similitud entre la evolución del nacional y del regional. Este hecho invita a preguntarse el por qué, entonces, de los inferiores niveles de bienestar que se observan en Andalucía respecto a la media española. La explicación, si no está en la simple magnitud, no puede hallarse más que -junto a la atrasada situación de partida, fruto de su secular atraso- en torno a la desigual situación distributiva, Y ello, tanto en lo que a riqueza se refiere -vínculos con los procesos históricos de formación de la estructura de la propiedad- como en lo que respecta a las rentas periódicamente generadas por la actividad económica.

En Andalucía, una parte importante de su población no recibe

esas rentas periódicas por su contribución al proceso productivo, simplemente porque se halla excluida de él, obteniéndolas, y no en todos los casos -pues la cobertura en las prestaciones por desempleo nunca superó el 50% de los desempleados, según datos del INEM-, vía transferencias estatales. A esta población, por tanto, solamente le repercutiría directamente el crecimiento económico experimentado de traducirse en incrementos en la ocupación, hecho que no ha sucedido y sobre el que volveremos más tarde.


Si analizamos el ritmo de crecimiento económico andaluz podemos detectar, tras la importante caída sucedida entre 1973 y 1975 que supuso pasar del 8,3% al 2,6%, tres ciclos.

El primero, entre 1975 y 1981. En él, las tasas de variación oscilan entre el 2% y el 3%, alcanzándose el máximo del 3,07% en 1977 y el mínimo del 0,9% en 1981, el primer año de nuestra etapa. 

Tasas reales de crecimiento del PIB en Andalucía
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El segundo ciclo comienza en 1981 y se extiende hasta 1985, siendo, por tanto, más corto que el anterior. El crecimiento operado durante esos cuatro años fue también de inferior intensidad al registrado durante la fase anterior. En este periodo el crecimiento mínimo lo marcó el año de partida, mientras que el máximo se alcanza en 1983 con el 2,5%. El último año de ese ciclo, 1985, se cierra con un aumento del 1,8%.

Ha sido, sin duda, el último período, 1985-1991, el que

proporcionó mayor crecimiento del producto regional, situándose las tasas anuales bastante por encima de las registradas durante el resto de los años recogidos. Así, en 1987 se alcanza el 5,2%, y aún más, 6,1%, en 1989. Posteriormente, durante los últimos años de nuestro decenio, comienza la recesión que reducirá, hasta el 3,1% en 1991, los ritmos de crecimiento económico.

Manteniendo como base de comparación las cifras ofrecidas por el BBV (“RNE”) respecto al PIB andaluz y al español, se observa -como antes con más detalle se explicitaba- que el peso representado por la producción andaluza en el conjunto nacional ha pasado durante la década 1981-1991 de representar el 12,59% al 12,83%. Pero esas veinticuatro centésimas de mejora en la proporción andaluza sobre el PIB español aparecen única y excepcionalmente en 1991, y muy influenciadas, sin duda, por las cuantiosas inversiones recibidas en la región con motivo de la Expo sevillana. En todos los años intermedios la participación andaluza fue inferior a la inicial y, finalizadas las conmemoraciones, volvió a caer, en 1992, al 12,6%, igual que al inicio del periodo.

Participación del VAB andaluz sobre el total nacional.

AÑO
AND/ESP

1981
12,59

1983
12,21

1985
12,45

1987
12,44

1989
12,38

1991
12,83

Fuente: BBV (“RNE”). Elaboración propia.

Esa evolución del producto español y andaluz se corresponde con las tasas medias anuales recogidas a continuación.

Crecimiento bi-anual medio.



BIENIO
ANDALUCÍA
ESPAÑA

81-83
0,7
2,2

83-85
2,4
1,4

85-87
6,5
6,5

87-89
6,5
6,7

89-91
4,2
2,3

Fuente: BBV (“RNE”).

Elaboración propia.




Valores promedio de crecimiento que nos muestran que, durante el primer bienio de nuestra década, la región experimentó un ritmo anual de crecimiento sensiblemente inferior al español, punto y medio menor que aquel.
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Como se observa en el gráfico, a lo largo del siguiente bienio, el 83-85, los ritmos alcanzados en Andalucía superaron a los nacionales en un punto. Más tarde, durante el tercero, se produce un fuerte salto en los ritmos de crecimiento registrados, tanto en la región como en el conjunto nacional, Coincidiendo plenamente sus tasas anuales medias respectivas en el 6,5%. Ese elevado ritmo de aumento del producto se sigue manifestando durante el período 87-89, en el que el promedio anual español supera en dos décimas al regional, que mantiene el 6,5% alcanzado en el bienio anterior. En el quinto, y último bienio de nuestra

década, los ritmos medios andaluces superaron a los nacionales, los cuales descendieron casi al nivel de los registrados para el subperíodo 81-83. Por su parte, el crecimiento andaluz a lo largo de los años 1990 y 1991 —4,2%-, si bien fue inferior al mantenido durante los dos bienios anteriores, casi dobló al registrado para todo el Estado. Fueron las fuertes inversiones relacionadas con la Exposición Universal de Sevilla las que originaron esa imagen de un superior crecimiento regional. Imagen que se desvanece inmediatamente, como antes señalábamos, en los años posteriores.

En cualquier caso, como ha quedado establecido, se observan nítidamente dos etapas en los ritmos de crecimiento económico operados durante la década 1981-1991. La primera, que va de 1981 a 1985, con tasas bajas tanto para el conjunto andaluz como para el nacional. Y la segunda, que se extiende desde 1985 hasta 1991. En ella los ritmos son bastante elevados, aunque comienzan a descender en el último bienio (89—91), caída que resulta más intensa en España que en Andalucía. A partir de 1991, como es sabido, se produce una recesión generalizada que acabará arrojando tasas de crecimiento incluso negativas.

Con los anteriores valores, las tasas anuales medias de  crecimiento del PIB que corresponden a los dos subperíodos establecidos son las que quedan recogidas a continuación.

Tasas anuales medias de crecimiento del PIB en cada período.




ANDALUCÍA
ESPAÑA

81-85
1,5
1,8

85-91
5,7
5,2

Fuente: BBV (“RNE”). Elaboración propia.



De esa forma, podemos afirmar que el ritmo de crecimiento económico en la región sobre el nacional durante el primer subperíodo, fue algo inferior, en tanto que lo superó ligeramente durante el segundo.


Y globalmente, para la década que estudiamos, las tasas medias anuales de crecimiento económico resultantes para cada uno de esos diez años computados serían, para Andalucía, del 4,04% y, para España, del 3,85%, con lo que podemos evaluar en unas diecinueve centésimas la superioridad experimentada por la tasa anual media de crecimiento económico andaluz respecto de la española durante la década 1981-1991.


En suma, y como creo que hemos constatado, la economía regional ha venido siguiendo fielmente la dinámica nacional de crecimiento del producto durante las tres últimas décadas.


Pero, por otra parte, la desigual evolución demográfica de Andalucía respecto de la española hizo que ese crecimiento económico, ligeramente superior al nacional producido en la Comunidad durante nuestra etapa, fuera incapaz de evitar que se haya producido un nuevo ensanchamiento de la distancia existente entre los niveles de producto per cápita andaluz y español. Así, entre 1981 y 1991, el PIB por habitante descendió del 72,2% que representaba al inicio del decenio hasta el 69,2% sobre la media nacional (media española =100) en 1991.


Esto supone que la capacidad de la economía regional para 
proporcionar rentas a sus habitantes se ha seguido deteriorando durante este período, lo que resulta muy significativo. Al igual que lo es el distanciamiento entre los niveles per cápita de las rentas disponibles en Andalucía y en España, de modo que, manteniendo igual a cien el nivel español promedio, la renta disponible en Andalucía cayó del 81,5% que alcanzaba en 1981 al 78% diez años después. Es decir, Andalucía se alejó en Renta Familiar Disponible per cápita RFDpc) más de lo que lo hizo en PIBpc de los niveles nacionales medios, lo que induce a pensar que las transferencias netas por habitante crecieron en la región menos de lo que lo hicieron, como promedio, en el conjunto nacional.

PIBpc(España=100)

RFDpc(España=100)



1981
1991
1981
1991

ANDALUCÍA
72,2
69,2
81,5
78

Fuente: BBV (“RNE”). Elaboración propia.


La brecha entre el producto y la renta disponible andaluza era, por habitante, de algo más de nueve puntos en 1981. Diez años después se había reducido algo y era menor de nueve; eso resultaba del descenso en tres puntos en el nivel de PIBpc mientras que la RFDpc se alejaba tres puntos y medio de la distancia que le separaba con la media nacional en 1991
. Si eso es así como aquí aparece, el mito de la “hiper-subsidiación” de Andalucía frente a las restantes regiones del Estado podría estar quebrándose, habida cuenta de que esa evolución solo sería explicada por la existencia de inferiores transferencias per cápita en Andalucía que las correspondientes, como promedio, en el resto del Estado.
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Sea como fuere, el crecimiento económico sucedido durante la década parece haber sido incapaz de traducirse en una aproximación a los niveles medios españoles renta disponible por habitante, o, lo que sería lo mismo, el crecimiento económico experimentado por la región en esta etapa ha sido incapaz de mejorar las condiciones de vida de los andaluces en relación a los estándares nacionales, de los que se encuentra en 1991 a más de treinta puntos en el caso del PIBpc y a unos veintitrés en 

cuanto a RFDpc
.

Las transferencias estatales y, desde la incorporación a la CEE, los fondos estructurales han venido tratando de paliar, mediante transferencias, el incesante y creciente deterioro en la capacidad de la actividad productiva en Andalucía para generar rentas para sus habitantes. Esa brecha entre producto y renta disponible, que se cierra algo durante el período, sucede
mientras los índices de comparación relativa con el conjunto español descienden.


Mal parece funcionar, por tanto, el intento de cubrir en la redistribución lo que la dinámica de la distribución primaria ocasiona, en las condiciones en que Andalucía se inserta hoy en los mercados: marginación y dependencia para su economía;
desempleo y pobreza para su población.

11.3.3.-
LA DESARTICULACIÓN SECTORIAL DE LA ECONOMIA ANDALUZA Y SU INCIDENCIA EN EL EMPLEO.

El desequilibrado crecimiento experimentado por la economía andaluza a lo largo del tiempo ha forjado la peculiar estructura sectorial que presenta en la actualidad, y que refleja la función última del modelo de crecimiento vigente la región: servir a intereses situados fuera de ella y, por tanto, no centrados en las necesidades reales de sus habitantes a los que, durante esta década, se ha exigido que acepten vivir con un cuarto de su

población activa desempleada
.


Durante este periodo, la orientación de las políticas económicas que se aplicaron no hizo sino agravar los problemas: la “racionalidad” agraria impuesta desde la Política Agraria Común (PAC) europea, y reforzada por las líneas dominantes emanadas de la Ronda Uruguay del GATT (y continuadas por su heredera, la Organización Mundial del Comercio -OMC-), ha incidido en la expulsión de mano de obra del sector; las sucesivas reconversiones industriales, más que tales reconversiones se quedaron en cierres de los centros productores y sus trabajadores sin alternativa distinta del desempleo o la jubilación anticipada. Las elevadas ganancias que permitía la economía especulativa no incentivaba la creación de empleo, y los bruscos desarmes arancelarios destruían el débil tejido productivo, incrementándose, merced a todo ello, las tasas de paro.

Vamos a analizar, ahora, cómo incidieron estas políticas sobre la estructura sectorial del valor añadido andaluz, para vincular esa evolución con lo sucedido en el empleo.

Así, se observa que, durante la década 1981-1991, se incrementa el peso de los servicios y el de la construcción, sobre el VAB regional; en ambos casos la participación aumentó unos tres puntos. Mientras, la industria continuaba su descenso, cayendo en cuatro puntos su participación sobre el total. Por su parte, la agricultura se hizo en esta etapa más productiva y rentable, ya que descendió su aportación al VAB total en tan solo un punto con mucho mayor descenso de su peso en la ocupación, sobre once puntos.

En relación a la estructura española, Andalucía mantiene en 1991 un alto nivel de sector agrario (9,7%), algo más del doble

que su referente nacional (4,5%). También en Pesca es superior el peso andaluz (0,74%) en el VAB final al que tiene en el conjunto español (0,42). En Industria, sin embargo, se encuentra unos ocho puntos por debajo la aportación andaluza (15,8%) respecto a la nacional (23,8%), de por si reducida. Por lo que se refiere a la Construcción es, de nuevo, en Andalucía (11,2%) donde mayor peso alcanza (8,9% en España) esta actividad. Por último, el sector Servicios tenía, concluido el decenio, una similar importancia en el VAB de ambas estructuras productivas: 62,3% para Andalucía y 62,2% para España. 

ESTRUCTURA SECTORIAL DEL VAB cf. (en %) Andalucía.


1981
1991

Agricultura
10,99
9,72

Pesca
1,49
0,74

Industria
19,68
15,89

Construcción
8,14
11,28

Comercio y Serv.
59,70
62,37

TOTAL
100
100

Fuente: BBV (“RNE”). Elaboración propia.

Si analizamos con mayor detalle la estructura sectorial resulta que, dentro del sector primario andaluz, tiene un alto y creciente peso la agricultura, que representaba el 77% en el valor de la producción final agraria (PFA) de 1981 y ha pasado al 82% diez años después. Mientras, la ganadería -que aportaba el 18% de la PFA- ha perdido peso y, en 1991, supuso tan solo el 13,4%. El subsector forestal, con un 1,8% y 1,9% de la PFA –en 1981 y 1991- respectivamente, contribuye en menor medida al producto andaluz. La actividad ganadera ha ido perdiendo peso en la región a lo largo del tiempo debido a razones de diversa índole, que podrían resumirse en: desaparición de pastos motivada por la sequía y/o erosión, el rechazo a la actividad ganadera que muestra la gran explotación agraria no familiar -forma dominante en la región-, y, por último, la aparición de crisis periódicas, como la peste porcina, que han inducido al abandono de esa actividad.

También el subsector pesquero ha ido perdiendo peso en el valor añadido bruto de la región, pasando del 2,4% en 1960 a un 1% en 1987
 y al 0,74% en 1991. Las causas son, también, diversas aunque pueden destacarse, junto a las crecientes dificultades para acceder a los caladeros de terceros países, la sobreexplotación de los recursos y la, cada vez mayor, contaminación del litoral. Todo ello sin olvidar lo vetusto de gran parte de su flota.

Pero es la actividad agraria la que más ha determinado la estructura económica andaluza. Su heterogeneidad ha llevado a que se hable de “las agriculturas andaluzas”, aunque, como señalara Delgado, es la fuerte desigualdad en la apropiación de la tierra como recurso natural productivo la que impregna y proporciona homogeneidad a una realidad agraria tan diversa
. También esa realidad agraria asistió, coherentemente con lo sucedido a escala nacional y mundial, durante esta última década a las sensibles modificaciones operadas, a favor del excedente, en la distribución del producto generado por la actividad económica. El reparto del valor añadido en el sector agrario andaluz ha seguido esas mismas pautas, si bien amplificados sus efectos por las importantes desigualdades antedichas en el régimen de propiedad de la tierra. Así en los años setenta el excedente empresarial suponía en la agricultura andaluza un 62,3% y en los ochenta había ascendido al 81,8%. En sentido inverso, lógicamente, la masa salarial se contrajo del 37,7% al 18,2%
, con los efectos inducidos que ello, obviamente, ha supuesto sobre la distribución de la renta en la región.

Esa reducción del peso de los salarios ha venido motivada por una cierta modernización del sector que, mecanizándose, ha conseguido tasas crecientes de ganancia, tanto por el aumento de la productividad como por el uso decreciente de fuerza de trabajo. En paralelo, se ha operado también una relativa

especialización productiva en torno a las hortalizas, cereales y aceite.

Los negativos efectos sobre el empleo, el tejido social y sobre el entorno natural de un modelo agrícola como el andaluz son palpables. El empleo en el sector primario ha pasado de aportar el 26,7% del empleo total en 1981 al 15,4% en 1991, según, los datos de Renta Nacional del BBV. Unos diez puntos menos en diez años
, lo que supone una muy alta velocidad de expulsión de mano de obra agraria (unas 160.000 personas), asalariados sin tierra que demandan vías de obtención de renta y que, ante la imposibilidad de ocuparse en la industria, hipertrofiarán un sector servicios, poco productivo, que tendrá crecientes dificultades para absorber los excedentes de los otros sectores y, consecuentemente, para generar rentas suficientes para todos ellos. Así, la economía regional necesitará, cada vez más, de los subsidios estatales o comunitarios para poder atender a su población, la mayoría de ella inactiva, parada o precariamente ocupada
.

ESTRUCTURA SECTORIAL DEL EMPLEO EN ANDALUCIA.




1981
1991





Empleo en:



Agricultura y Pesca
26.71%
15.41%

Industria
16.38%
13,96%

Construcción
9,58%
11,29%

Servicios
47.33%
59.34%

TOTAL....
100.00%
100.00%





Fuente: BBV (RNE). Elaboración propia.




Además, esa agricultura relativamente especializada y

crecientemente mecanizada demanda semillas, fertilizantes, maquinaria y repuestos que proceden del exterior, reforzando la dependencia de un sector que tampoco controla los canales de comercialización de sus productos.

En cuanto a los recursos mineros cabe decir que la sobreexplotación histórica de éstos, mayoritariamente también por capital extranjero, ha reducido las potencialidades de una minería que aún hoy aporta el 13% de la producción extractiva española. Adquieren aquí una especial importancia los minerales metálicos que representan, en su conjunto, más del 50% nacional. A pesar de ello, la trascendencia económica que para la región tienen es reducida, pues la mayor parte de la producción se dirige al exterior con muy bajo grado de elaboración y sujeta a los controlados, que no libres, precios mundiales de materias primas.

La industria, por su parte, muestra una estructural debilidad que ha definido al sector desde comienzos de siglo. Este aportó durante la década 1981-1991 menos del 9% al valor añadido industrial español. Una industria que se orienta a la transformación de recursos naturales en una especialización típica de economía subdesarrollada: minerales metálicos (42%) y no metálicos (18%), alimentación, bebidas y tabaco (16%) y la industria química (11%). Todos ellos suponen el 90% de la producción industrial de la región, en tanto que la participación de la producción interior en la satisfacción de la demanda de productos industriales no llega al 40%, debiéndose importar el resto
. Esta profunda desarticulación del sector industrial andaluz muestra, una vez más, la deficiente estructura productiva de la región.

Además, el peso medio de la industria en el VAB andaluz ha descendido desde el 20%, que suponía durante los primeros años de la década, hasta el 16% de 1991. En cuanto al volumen de ocupación que genera el sector, según los datos del BBV, se reduce en 2,42 puntos, pues pasa de representar el 16,38% al

13,96% del total de empleos
.

Este hecho, sin embargo, tiene muy diferente repercusión en las distintas provincias debido a que la distribución sobre el territorio de los establecimientos industriales es muy desigual, apreciándose una mayor concentración en el arco Huelva-Campo de Gibraltar, con una penetración desde Cádiz hacia Sevilla, provincia esta última que concentra casi la cuarta parte del empleo industrial en la región. Otra relativa concentración industrial se da en los ejes Málaga-Córdoba y Bailén-Motril. El resto del territorio prácticamente es un páramo industrial.

Por otra parte, e independientemente de la concentración espacial de los establecimientos, la alta dependencia del sector en cuanto a tecnología y comercialización, además de los altos costes energéticos, añadido a la alta capitalización exterior, que se vio acentuada con la liberalización de movimientos de capital, ha hecho de la industria andaluza un sector incapaz de dinamizar una actividad productiva en decadencia. Durante la década se perdieron 13.340 ocupados en el sector.

En estos años, la construcción ha sido un sector que ha
___ visto aumentada su participación en el producto final en más de

tres puntos, del 8,14% al 11,28%, lo que se explica, en primer lugar, por la inexistencia de un sector industrial dinámico en la región ya que la reinversión de los excedentes acumulados, en vez de orientarse a la industria, se dirige a la inversión especulativa en inmuebles. Ese fue, también, el destino mayoritario de muchas de las inversiones extranjeras que se alentaron desde el gobierno del Estado por la manifiesta necesidad de capitales exteriores que se derivaba, durante este período, del creciente déficit comercial. En segundo lugar, el fuerte ritmo de obras públicas, principalmente en infraestructura de transporte, intensificado con motivo de la Exposición Universal de Sevilla, especialmente durante los dos atlas previos a su inauguración en 1992. A este respecto, hay que señalar el hecho de que las inversiones públicas realizadas con ese motivo

no han articulado más la región, sino que, por el contrario, al reforzar los núcleos principales y los enlaces con el exterior han profundizado los desequilibrios regionales, pues las área más deprimidas quedaron fuera de las redes viarias acometidas. 


El crecimiento del sector de la Construcción durante esta década, sin embargo, no ha satisfecho la acuciante demanda de vivienda existente en la región, ya que la elevación sucedida en los precios de este bien -merced a la fuerte especulación y a los altos tipos de interés- muy por encima de las posibilidades de compra de la mayoría de la población ha colocado al sector en una situación paradójica, en la que, además de privarse a numerosos andaluces del acceso un bien de primera necesidad, coexisten simultáneamente un exceso de oferta con un exceso de demanda. Al finalizar 1991 estaban ocupadas en esa actividad 50.857 personas más de las que lo hacían diez años atrás.


Por lo que se refiere al sobredimensionado sector servicios, sus rasgos característicos son la baja productividad,
principalmente en hostelería, comercio y servicios diversos, y una excesiva dependencia del turismo. Esa baja productividad se explica recordando que es en este sector donde se refugian
mayoritariamente los excluidos de los otros, por causa de la manifiesta incapacidad de la economía andaluza de generar actividad productiva y empleo en ellos. La alta dependencia del turismo en este sector hace muy sensible a sus variaciones, tanto
estacionales como debidas a otros factores -estrategias de touroperadores, clima sociopolítico nacional e internacional, etc.-, la actividad que originan los Servicios en la región.


Actualmente, la degradación del litoral y el encarecimiento de los precios, junto a la aparición de países crecientemente competidores, hacen temer por el mantenimiento de los ingresos que genera el sector, sin los que la economía andaluza quedaría definitivamente colapsada.


Asimismo, la administración autónoma, que se ha configurado durante el decenio como una administración prestadora de servicios, ha tenido un importante peso en la expansión del

sector. De hecho, de los presupuestos de la Junta se han venido dedicando a las secciones de Salud (o Servicio Andaluz de Salud -SAS-) y Educación entre el 65% y el 55% del total de los créditos iniciales aprobados, más cerca del 65% cuanto más al inicio del decenio nos situamos y aproximándose al 55% conforme llegamos a 1991.

También han potenciado el incremento de este heterogéneo sector servicios las instituciones financieras que han crecido, durante la década, en influencia sobre la actividad económica, en paralelo a la hipertrofia monetaria que se operaba; en su escala y tamaño, para mejorar posiciones en el contexto europeo; y en sus beneficios, tanto especulando habitualmente contra la propia moneda nacional, como mediante las reestructuraciones de plantillas realizadas tras las numerosas fusiones habidas durante la década, o, más genéricamente, operando en las condiciones de poca transparencia y falta de competencia propias de un sector tan olígopolizado como este.

En conjunto, dentro del sector servicios se han ocupado 347.880 personas más entre 1981 y 1991, prácticamente la misma cifra de aumento de la ocupación en estos diez años.

El paulatino e incesante proceso de “terciarización’ de la
economía regional muestra, una vez más, su creciente incapacidad para generar actividad productiva en los otros sectores, hecho que denota el agravamiento de su posición como periferia y, consecuentemente, su mayor grado de dependencia en la toma de las decisiones económicas que condicionarán el futuro bienestar de sus gentes
.

Esta mantenida terciarización de la actividad económica no es el resultado de una evolución de los sectores primario y secundario que demandan servicios para su funcionamiento y

expansión
, sino que es consecuencia de la incapacidad del modelo económico vigente en Andalucía de incrementar la producción y el empleo en aquellos, y, como efecto de todo ello, se produce una expansión de las más diversas actividades.

Deteniéndonos con más detalle en las líneas trazadas anteriormente sobre la evolución durante la década 81/91 del producto andaluz y poniéndolo en relación con el empleo observamos que en el sector primario, donde el peso del producto ha caído unos dos puntos, el empleo ha perdido más de diez puntos de peso. Como afirma Delgado
, se trata de una estrategia plenamente rentabilista, coherente con los modernos criterios empresariales -ya que se ha mantenido la producción aumentando la productividad por empleo gracias a la mecanización-, aunque con ella se acentúe una de las más graves contradicciones del modelo agrario andaluz: la expulsión de mano de obra en un marco de incapacidad estructural de la economía para la creación de empleos alternativos.

Estructura del empleo 

1981 y 1991.




ANDALUCÍA



1981
1991

AGR Y PES
26,71
15,41

IND
16,38
13,96

CONST
9,58
11,29

SERV
47,33
59,34


100,00
100,00






ESPAÑA



1981
1991

AGR Y PES
18,46
9,71

IND
25,51
21,85

CONST
8,35
9,70

SERV
47,68
58,74


100,00
100,00





Fuente: BBV(RNE).

Elaboración propia.



En la industria, a la vista de los datos, cabe decir que con dos puntos menos de ocupación en el sector, el porcentaje que representa su producto sobre e]. VAB regional descendió en cuatro puntos. Lo contrario que lo sucedido en construcción, donde para incrementar en tres puntos la participación en el valor del producto final, necesitó aumentar solo 1,6 puntos su participación sobre el empleo.

Pero lo más descriptivo al respecto ha sucedido en el sector terciario. Aquí la reducción de la productividad es todavía más palpable dado que para incrementar en algo más de dos puntos (2,6) el peso del sector sobre el VAB andaluz, ha necesitado absorber toda la mano de obra excedente de los otros sectores. De esta manera, servicios, pasa a representar, al final de 1991, doce puntos más en el empleo regional que el existente al inicio de la década.

Las políticas efectivamente aplicadas, tanto a nivel nacional como regional -donde las medidas se ajustaron en todo momento a las diseñadas para el resto del Estado-, han tratado el desempleo como un problema siempre subordinado a la recuperación del excedente empresarial que, mediante la reducción de costes salariales, permitiría la renovación de equipos y la inversión productiva consiguiendo de ese modo, además, el ajuste de la demanda. Ello unido al aumento de las exportaciones inducido por la mejor adecuación del inmovilizado, llevaría por añadidura a la mejora de la balanza de pagos.

Esta argumentación, en lo formal, se justifica como paso previo a la inversión productiva generadora de empleo. Pero más bien, lo que suele ocurrir es que esa segunda fase, si es que llega, lo hace con una intensidad mínima pues, como mantiene Offe, “las ventajas que el desempleo presenta para los empresarios ponen de manifiesto lo extremadamente atrevido que es suponer la existencia de un interés positivo por el pleno

empleo en los círculos político-sociales y político-económicos del capital”
.

A lo largo de estos diez años, el crecimiento de la población andaluza fue de casi medio millón de personas, en concreto y según el Censo de 1991, 499.600. Sin embargo, el número de activos lo hizo en 673.700 personas, lo que supuso un incremento de casi ocho puntos en la tasa de actividad -la población activa pasa a ser un 35% sobre el total frente al 27,9% de 1981-. Algunas de las razones de este fenómeno podrían encontrarse en el aumento debido a la explosión demográfica de los sesenta que ahora alcanza la edad laboral; o en el aumento de la población que en al inicio del período no manifestaba su deseo de trabajar y diez años después sí, y ello motivado, como pretendemos demostrar también, por la necesidad de introducir más ingresos en el hogar para mantener similar nivel de vida ante la pérdida de peso experimentada por las rentas del trabajo respecto a la renta total
, en unos años en los que, además de esa pérdida de peso de la masa salarial, se produce un incremento del número de asalariados respecto del total de ocupados
. Ese aspecto que tratamos de desvelar suele permanecer oculto cuando se justifica el incremento de mano de obra femenina en los mercados como “progresiva emancipación de la mujer andaluza”, aprovechando de paso para culpar a esa supuesta emancipación del incremento del paro.

En la región, el número de ocupados aumentó durante este período, según la EPA, en 399.100 personas, por lo que el resto de ese aumento de población activa, 274.600 personas, fueron a engrosar las cifras del desempleo. Así, el porcentaje de parados sobre los activos pasó del 21,4% al 26,7%. Esta tendencia se mantendrá al menos hasta 1994, año en que el desempleo llegará a afectar al 34,9% de la población activa andaluza. Y ello, a

pesar del crecimiento económico experimentado, tanto durante el periodo analizado como en el siguiente, 92-94, a pesar del crecimiento negativo registrado en 1993.

Cambios en la Población andaluza.


1981
1991

Pob.total* 

(%)
6440,9

100%
6940,5

100%

Pob.Activa**

(%)s/ TOT.
1802,1

27,9%
2475,8

35,6%

Pob.ocup.**

(%)S/TOT
1415,9

21,9%
1815

26,1%

Pob.Parada**

(%)s/ACT.
 386,2

21,4%
660,8

26,7%

*INE: Censos de Población. Pobl.de derecho.

**INE: EPA, 4º Trimestre. Elaboración propia.




La dinámica por sexos fue, no obstante, fue bien diferente. El número de mujeres activas casi se dobla durante la década en tanto los hombres se incrementan en una quinta parte de los existentes al inicio del período. La conjunción de ambos incrementos hace que la proporción de activos sobre el total de la población andaluza pase del 28% (27,9) al 35,6%.

Población activa, ocupada y parada, por sexos
. 









1981
1991
Variación





%


HOMBRES
1397,1
1676,6
20,0%

ACTIVOS
MUJERES
404,8
799,2
97,4%


TOTAL
1801,9
2475,8
37,4%








HOMBRES
1111,6
1302,4
17,1%

OCUPADOS
MUJERES
316,5
512,5
61,9%


TOTAL
1428,1
1814,9
27,0%








HOMBRES
285,5
374,2
31,0%

PARADOS
MUJERES
88,3
286,7
224,6%


TOTAL
373,8
660,9
76,81%

Fuente: EPA 4º Trimestre. Miles de personas.





Por su parte, la población ocupada total pasa de suponer el 22,1% de la población total al 26,1% diez años después. Lo que supone que, de cada cien andaluces, en 1991, hay cuatro ocupados más de los que lo estaban en 1981. Asi, el número total de ocupados es un 27% mayor al final que al inicio de la década, debiendo ese crecimiento a la incorporación de un 17% más de varones y de un 62%(61,93%) más de mujeres sobre los existentes en 1981.

Pero es en la evolución del desempleo donde más se observa la especialmente negativa repercusión que en el colectivo femenino ha tenido la dinámica del mercado andaluz de trabajo. De forma que, habiendo pasado la población parada respecto de la activa del 20,7% al 26,7%, el número de varones desempleados aumentó en 88.700 (+31,07%) mientras que el de mujeres lo hizo en 198.400 (+224,7%). Ambos aspectos hicieron que el número de parados totales creciera en un 76,8% durante la década, correspondiendo el 70% de esa cifra a mujeres desempleadas.

Como he tratado de poner de manifiesto con este repaso a la dinámica de los elementos de la economía regional que inciden sobre el crecimiento de la misma, la desarticulación ya característica de su estructura productiva, y la dinámica impuesta por las medidas económicas aplicadas, ha orientado a su población, por cuanto a la obtención de rentas se refiere, en dos direcciones: o se integran en un sector servicios cada vez más fragmentado y con ocupaciones cada vez más precarias, o bien

pasan a engrosar la categoría de desempleados
.

Y ello es así, por causa de los estrangulamientos de la economía andaluza, que se producen, a mi juicio, en relación a los siguientes aspectos: predominio histórico de un sector agrario poco productivo, hoy en retroceso, y dependiente en tecnología y comercialización, ociosidad de recursos potenciales desarticulación productiva. Enanismo deforme del sector industrial y escasez energética. Hipertrofia del sector servicios y una colonización empresarial generalizada que drena de forma constante riqueza al exterior.

Los rasgos genéricos de este diagnóstico no son nuevos, de hecho eran asumidos en buena medida tanto por gran parte de los estudiosos, como por responsables económicos al comienzo de la década. Sin embargo, se detecta a lo largo de ella un profundo cambio en los planteamientos dominantes conforme las argumentaciones de la ortodoxia neoliberal se iban haciendo dominantes.

Buena muestra de ello son los Informes anuales de la Sociedad de Estudios Económicos de Andalucía (ESECA, S.A.), que fue creada por la Caja General de Ahorros y Monte de Piedad de Granada como un instrumento destinado a profundizar y mejorar el análisis económico aplicado en la Comunidad Andaluza. El primero de sus trabajos aparecido fue el Informe Económico-Financiero de Andalucía referido a 1984. Posteriormente, y con periodicidad anual, han sido apareciendo los sucesivos Informes Eseca que recogían una panorámica detallada de la situación andaluza, y su análisis sobre la misma, marcando con él una línea argumental de bastante peso en la región. Los Informes, en menos de una década se ha pasado de un análisis básicamente estructural a otro, cuya esencia consiste en la defensa a ultranza de los mecanismos de mercado, y cuya estrategia se orienta al aumento de la competitividad. Es muy descriptivo de ésta mutación operada el

tratamiento que otorgan los distintos Informes Eseca al modo en que la economía andaluza se inserta en la española y ésta, a su vez, lo hace en la economía mundial.

En unos años el trabajo que M. Delgado publicaba en 1981, Dependencia y marginación de la economía andaluza, y que se configuré a lo largo de la década como un referente obligado en la investigación sobre la economía andaluza, cayó en desgracia. En él se señalaban, rigurosamente a mi juicio, los elementos y causas determinantes de que la economía de la región esté constituida por “un cuerpo económico deforme en el que destacan solo algunos miembros hipertrofiados mientras el resto permanece inerte”
.

Algo de ese análisis se filtraba hacia los documentos más representativos elaborados en el inicio de la etapa autonómica. Tanto el Boletín Oficial de la Junta de Andalucía (BOJA) y el Boletín Oficial del Parlamento de Andalucía (BOPA) como los primeros (1984, 1985 y todavía en 1986) informes ESECA se descubrían influidos de este análisis estructural que dimana de la obra del profesor Sampedro y, en particular, de “La teoría de la dependencia y el desarrollo regional”
 que condensa diferentes trabajos suyos de esta época
. Una década después, cuando la tasa de paro en la región ha pasado del 20 al 30% en el período 81/91, cuando la participación del producto interior andaluz sobre el total nacional ha descendido unas décimas más, y cuando aquellos elementos señalados por Delgado siguen estando plenamente vigentes, la orientación de esos documentos ha
cambiado. Y lo ha hecho en paralelo al cambio de discurso en torno al desarrollo operado durante la década. Si al comienzo de la misma los análisis estructurales calaban en los redactores de los documentos que definían la línea de pensamiento dominante

sobre el desarrollo de la región, al final de ella serán los estímulos sobre la oferta los que indiquen la pauta a seguir. Si durante los primeros ochenta el mantenimiento de una demanda sostenida -amparada en una creciente participación de las rentas del trabajo en el producto total- era fundamental para desarrollar y absorber la oferta, al comienzo de los noventa, cuando las empresas compiten por el dominio específico de las fronteras de la innovación global mediante el cambio en la base tecnológica del sistema, la competitividad es la idea fuerza instalada en los documentos que abordan la cuestión. Competitividad alcanzable mediante la búsqueda de una reducción de costes -fundamentalmente laborales- que haga factible la renovación de los equipos. La extensión y consolídación de los planteamientos neoliberales a lo largo de los ochenta explica, en su mayor parte, el cambio de discurso operado.

Así, en el Informe de 1984 se puede leer: “el resultado de la estructura productiva comentada y de su escasa articulación es que se exportan materias primas y los productos sin elaborar y se importan productos terminados, tal como es característico de una región escasamente desarrollada. Este problema está agravado por la deficiente comercialización de los productos andaluces, en buena medida controlada por agentes de fuera de la región”
. En el de 1985
 todavía se refieren “lo que podríamos llamar problemas estructurales (...): escasa articulación territorial de Andalucía, carácter periférico de la economía andaluza, estructura productiva fuertemente desequilibrada (...)“. Afirmaciones ambas que dejan traslucir su encuadre cercano a lo que, más tarde, los mismos informes calificarán como “modelos de base nacionalista”.

Pero será en el Informe correspondiente a 1992 donde con más rotundidad se muestre el distanciamiento de su época anterior, y para ello lanza andanadas a la base teórica más sólida acerca del carácter dependiente de la economía andaluza. La obra de Delgado es explícitamente desautorizada y tachada de “fuertemente

ideologizada”, de “base nacionalista” y propone un nuevo enfoque, más moderno
, “derivado directamente de la aceptación de la integración en el proyecto políticoeconc5mico europeo. Se admite el mercado como mecanismo básico en la asignación de recursos y, dentro de este marco, se deriva la necesidad de lograr —competitividad a través de la modernización tecnológica...”
. Al concepto de competitividad le atribuye, erradamente
, la característica básica de facilitar el aspecto comparativo. Ahora, éste “innovador” discurso ya no considera prioritario determinar y subsanar las causas de los desequilibrios económicos territoriales, ni la desigual dependencia de unas zonas geográficas respecto de otras, ni, obviamente, los efectos que ello pueda tener sobre la distribución de la renta.

Quiere ese discurso olvidar que el subsistema andaluz, inserto como está en el español desde donde se vienen aplicando, sin cuestionarlas, medidas que buscan la salvaguarda de los privilegios y de los intereses de las fuerzas económicas que imponen su criterio en la economía mundial, cuanto más se pliegue a políticas que persiguen objetivos distintos y frecuentemente contradictorios con los de la región, más profundizará en los negativos rasgos que han sido descritos. Lo que equivale a decir que cuanto más estreche Andalucía su integración en ese modelo de crecimiento, más se alejará de la senda que conduce hacia la superación de sus seculares insuficiencias.

Todo ello está presente en las pinceladas que, sobre la economía andaluza, nos ofrecen tres de sus más comprometidos estudiosos cuando al referirse a ella la sitúan como “rota y

desestructurada”
, “que explota intensamente sus recursos, aunque solo se apropia de una parte reducida de la riqueza potencial que contienen”
 y en la que “el alineamiento incondicional con estrategias diseñadas desde y para otros espacios a lo que contribuirá es a la repetición de pasados desastres”
.




11.3.4.- LA DISTRIBUCIÓN DE LA RENTA: MAS ALLÁ DE LO

APARENTE.

En el contexto descrito en los apartados anteriores se ha venido desenvolviendo la actividad económica regional durante el decenio 1981-1991. A lo largo del mismo, se ha presentado como uno de los grandes logros alcanzados en materia de política económica la consecución de altas tasas de crecimiento que, como ya se ha comprobado al ponerlas en relación con las de otros períodos, tampoco fueron excepcionalmente elevadas. Pero al enjuiciar dicho crecimiento del PIB no ha sido destacado con el mismo vigor el hecho de que para conseguirlo se ha venido forzando, de modo sostenido en el tiempo, una intensa reducción en la participación de la masa salarial sobre el producto total obtenido, favoreciendo así aumentos del excedente sobre la base de la verosimilitud en la secuencia mayor beneficio-mayor inversión, que no se ha puesto en duda ni por un momento.

Asimismo, la política antiinflacionista ha pivotado sobre idéntico esquema neoliberal que señala a los costes salariales como causantes de la misma, silenciando la amplia batería de circunstancias que se encuentran en el origen de la inflación
: la evolución de otros costes empresariales (materias primas, financieros, energéticos...), el grado de oligopolización o

monopolización en la estructura de los mercados, la excesiva  circulación monetaria que redunda en pérdida de valor del dinero o unas relaciones económicas internacionales que transmitan lo que se conoce como inflación importada. Circunstancias todas ellas que, resultando en última instancia más explicativas de las alzas de precios ocurridas en nuestro país, fueron apartadas de las explicaciones ofrecidas por las autoridades económicas -y consecuentemente ignoradas en las políticas acometidas- que, tozudamente, culpaban una y otra vez a los incrementos salariales del crecimiento en los precios.

Bajo esos parámetros, y tras la etapa de ajuste de la economía española
, se produjo un importante crecimiento cuantitativo del valor de la producción nacional y regional, observable desde las distintas fuentes. Ese incremento cuantitativo se ha querido traducir automáticamente, y así ha sido en numerosas ocasiones presentado, como una importante mejora en los indicadores por habitante.

Crecimiento real de diferentes magnitudes por habitante en la economía española.


1981
1991

VABcf/hab*
100
135,75

RIN/hab**
100
134,47

RFD/hab**
100
124,36

*Corregido con el deflactor del PIB.

**Corregido con el IPC.

Fuente: BBV (RNE) y Censos INE. Elaboración propia.

De ese modo, efectivamente, en pesetas constantes
 y en
___ términos per cápita, el Valor Añadido Bruto a coste de factores ___ en Andalucía se incrementé en un 35% durante esta década. Si, seguidamente, consideramos la Renta Interior Neta, esto es, al deducir del VABcf las amortizaciones y las rentas externas, observamos que también esta magnitud se incrementa, aunque algo menos que el VAB, en términos per cápita a lo largo de nuestro periodo. En concreto crece un 34,47% en valores reales y por habitante. Y si, en tercer lugar, nos fijamos en la magnitud que mejor capta las posibilidades de gasto de los agentes, la Renta Familiar Disponible (RFD), vemos que su incremento es significativamente inferior al de los anteriores indicadores.

Quiere esto decir que las partidas que minoran la Renta Interior Neta (RIN) para el cálculo de la RFD -o sea, el ahorro bruto de las empresas, las rentas del sector público, las cotizaciones sociales y los impuestos directos sobre las familias- han crecido a mayor ritmo de lo que lo hicieron las partidas que, a su vez, han de incorporarse a la RIN para obtener la RFD -o sea, las prestaciones sociales y las transferencias netas-. De forma que esta última magnitud, la RFD, creció más de diez puntos por debajo, un 24,36%, de lo que lo hicieron el producto y la renta interior. En cualquier caso, y siendo evidente que el crecimiento del producto se ha trasladado en una proporción mucho menor a incrementos en renta disponible, los tres indicadores aludidos registran, así formulados, una notable mejora.

También, se ha argumentado reiteradamente que las desigualdades en la distribución personal de la renta se han corregido de forma importante a lo largo de esta década, tanto

en el conjunto del Estado como en la propia Comunidad andaluza. Esa afirmación, que descansa en algunos datos derivados de las Encuestas de Presupuestos Familiares, junto a la sustancial mejora de los anteriores indicadores, ha llevado a considerar como positiva y favorable -en términos de bienestar y de

reducción de las desigualdades- la evolución operada en España, y debemos pensar que en Andalucía, durante estos años.

Distribución personal de la renta






ESPAÑA

ANDALUCÍA



1981
1991
1981
1991

Renta* 1ª Dec.
3,34
4,22
3,55
4,15

Renta 10ª Dec.
21,77
20,11
21,33
20,14

I. Gini
0,2621
0,2385
0,2615
0,2297

*Porcentaje (%) de participación en el total nacional o regional de Ingresos Monetarios Ordinarios.

Fuente: EPF. Elaboración Propia.






En efecto, según estos datos se observa que durante la década aumentó la participación en la renta del 10% de hogares con menores ingresos (1ª decila) a la vez que disminuía la del 10% de hogares con mayores ingresos (10ª decila). Esta apreciación, unida a la contracción en el valor del índice de Gini -que, como es sabido, indica el grado de concentración en la distribución-, ha permitido afirmar que, a lo largo de estos diez años, la distribución de la renta se ha hecho, en España y en Andalucía, más equitativa.


Sin embargo, la realidad económica puede ser presentada de manera distinta desde otra lectura, menos complaciente con lo sucedido, de los datos existentes. Desde el prisma propuesto, cabría plantear la necesidad de revisar la supuesta bondad de las políticas de crecimiento dada la profunda alteración sucedida a favor del excedente y en detrimento de la masa salarial y dado, también, el espectacular avance sucedido -sobre todo en Andalucía- de las denominadas rentas de no mercado en detrimento

de las rentas de mercado
. Además, los estándares por habitante en la región se empeoraron notablemente frente a los nacionales.

Cambios en diferentes indicadores de la economía andaluza




1981
1991

PIBcf/hab(España=100)*
73,5
69,5


RIN/hab(España=100)*
72,21
69,28

RFD/hab(España=100)*
81,5

78,0

% Ingresos del trabajo (Ingreso Total=100)**
62,18
57,54

% Transferencias (Ingreso Total=100)**
19,63
28,62

*Fuente: BBV (RNE) y Censo INE. **Fuente: EPF.

Elaboración propia.



Así, la producción por habitante en la región se alejó en cuatro puntos de los niveles medios correspondientes al conjunto del Estado, mientras que la Renta Interior Neta andaluza se distanció en tres puntos y la Renta Familiar disponible por habitante lo hizo en dos y medio, respecto de los niveles correspondientes a España.

Por otra parte, los ingresos por trabajo por cuenta ajena disminuyeron en casi cinco puntos su peso en los ingresos totales de la población andaluza, y la dependencia de las transferencias aumentó en más de nueve puntos porcentuales. Variaciones que, en ambos casos, reflejan una intensidad en la región superior a la registrada para el conjunto nacional.

Así pues, parece que, al aproximarnos con más detalle a lo sucedido con la cuestión distributiva durante este decenio, el análisis conduce a conclusiones no solamente contrarias a las aparentes a primera vista, sino que además, en cuanto reflejan

la orientación de los cambios operados en la pauta distributiva, resultan ser de profundo calado económico y social.

Por eso será, precisamente, en un estudio pormenorizado de la distribución de la renta a lo largo del decenio donde podremos encontrar todos los elementos necesarios para enjuiciar con suficiente criterio el proceso de crecimiento operado, si es que deseamos ver en él algo más que la mera evolución de su expresión cuantitativa.

Como se quiere destacar a lo largo de este trabajo, la profundización en el modelo de crecimiento sucedida durante nuestro período de estudio, aunque ha permitido crecer, ha agravado los desequilibrios y ha desestructurado, más aun si cabe, su economía, incidiendo todo ello en una notable transformación de las pautas distributivas que no ha beneficiado, como intentaré poner de relieve, la calidad de vida de sus habitantes
.

También trataré de evidenciar con este trabajo que el crecimiento experimentado a lo largo de la década 1981-91, lejos de mejorar las capacidades de la región parece haberlas

mermado
, y todo ello sin haber avanzado en la reducción de las desigualdades distributivas en Andalucía
.

De confirmarse -como resultado del estudio que acometemos-

los extremos anteriores, habría que recuperar urgentemente, si es que en realidad se desea que mejoren las condiciones de vida de la población andaluza, aquella llamada a la sensatez colectiva para que se reconozca, de una vez por todas, “que si la situación actual de Andalucía es el resultado de su integración dentro del sistema, y el crecimiento profundiza la dependencia, la estrategia en busca de un auténtico desarrollo habrá de fijarse como horizonte la ruptura con el actual sistema y la creación de otro tipo de organización económica y social”
.
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� Art. 12. Aptdo. 3.1





� Es muy descriptiva al respecto la apreciación que realiza M. Delgado al estudiar la cambiante concepción acerca del papel que debía desempeñar el sector público andaluz, mostrada en los tres Planes Económicos que conocerá la Comunidad andaluza durante la década 1981—1991 Plan Económico de Andalucía (PEA) 1984—96. Plan Andaluz de Desarrollo Económico (PADE) 1997—90 y PADE 1991—94), aunque el último queda ya fuera de nuestro decenio.


Escribe, refiriéndose al distanciamiento entre los discursos mantenidos en el primero y en el segundo, que “Consolidadas las posiciones en el poder, fortalecida y revalidada la legitimación y desactivadas ciertas reivindicaciones, se hacía innecesario e incluso podía ser contraproducente, mantener un discurso protagonizado, en el ámbito de lo económico, por el desarrollo endógeno, en un contexto en el que se asistía a una reducción creciente de la endogeneidad decisoria” (DELGADO CABEZA. E.: “¿Una estrategia pública para Andalucía?”. Trabajo. Revista andaluza de Relaciones Laborales, n9 2. dic.1996. pp.11—36. cita en p. 19).


� La nueva relación de fuerzas era la siguiente: Partido Socialista Obrero Español 60 escaños, Alianza Popular 28, Izquierda—Unida 19, Partido Andalucista 2.


� La composición de la Cámara durante la tercera legislatura fue la siguiente: Partido Socialista Obrero Español 62 escaños, Partido Popular (antes Alianza) 26, Izquierda—Unida 11 y Partido Andalucista 10.





� No se puede hablar en puridad de autonomía si no se es, efectivamente, capaz de obtener por los propios medios los ingresos precisos, sin la dependencia respecto de aquello a lo que algo se reputa autónomo. Referido a la financiación de las regiones es evidente, como lo expresa Sevilla. que: “Así, disponer de ingresos propios es el primer atributo de autonomía”. SEVILLA SEGURA. J.V.: “Ingresos y Gastos”. Diario EL PAIS 4—2—93.





� La tesis doctoral defendida es 1993. y más tarde publicada, por la profesora Natividad Fernández en Barcelona, indicaba que los länder alemanes obtienen por ingresos propios el 71,9% del total; las provincias canadienses e1 68,5% y el 53,9% los Estados de Estados Unidos. (FERNÁDEZ GÓMEZ. N.: La financiación de las Comunidades Autónomas: Una propuesta da corresponsabilidad fiscal. Instituto de Estudios Económicos. Madrid. 1993)


� Nos referimos, fundamentalmente, a la cesión en la recaudación del 30% del Impuesto sobre la Renta. Pero el acuerdo también recogía capacidad normativa autonómica al respecto, en particular sobre fijación de mínimos exentos, tipos aplicables, número de tramos, deducciones y retenciones a cuenta. Todo ello supone un nuevo modelo de financiación autonómica que, si bien implica y responsabiliza más a esas administraciones en la recaudación y gestión de sus fondos, puede agravar los manifiestos desequilibrios entre las distintas regiones españolas.


� Como ya quedó establecido en el Capítulo 1, las estimaciones del 58V contenidas en su publicación “Renta Nacional de Empaña y su distribución provincial (en adelante RNE) constituyen una fuente principal del presente trabajo. Por tanto, salvo especificación en otro sentido, al referirnos genéricamente a las estimaciones del BBV, se está aludiendo a los contenidos en la citada fuente y no a otras que también proporciona esa entidad bancaria en otros trabajos.


� E1 análisis del Registro del Parlamento de Andalucía ofrece múltiples evidencias da cómo me han venido modificando los créditos presupuestarios, incluso durante la tramitación parlamentaria del mismo. Baste citar el Documento con registro nº 156 de 23—1—90 (en pleno debate de los presupuestos para 1990) con modificaciones relativas a los proyectos 0338, 0339, 0340, 0375, 0400, 0403, 0418, 0419, 0420, 0450 y 0498, y proyectos de nueva creación 2—H—145, 1—J-127, 1—J—121.	2—J—156. 4—J—117. 1—J—138 y 2—J—151.


Si observamos las Estadísticas de ejecución de presupuestos, proporcionadas por la Consejería de Hacienda de la Junta de Andalucía. encontramos de nuevo la poca (frecuentemente nula) relación existente entre créditos iniciales y finales, de forma que carece da sentido analizar la evolución de las dotaciones presupuestarias anualmente consagradas en la Ley de Presupuestas. Estos continuos incumplimientos han hecho buena aquella gráfica descripción realizada por, el que más tarde seria presidente del Parlamento Andaluz, Diego Valderas: “El presupuesto que se ejecuta se parece al que se aprueba tanto como un huevo a una castaña”. (Diario EL PAÍS 29—12—93.)


�E1 servicio, de 1a deuda supone el 8% da las ingresos corrientes (según el criterio de medición exigido por la Ley Orgánica de Financiación de las Comunidades Autónomas —LOFCA— y algo menos —6.5%— sobre el presupuesto total. Ese 8% está todavía muy lejos del 25% de tope máximo permitido en la LOFCA.


� No será hasta Junio de 1994 cuando e1 PSOE pierda la mayoría absoluta en la Cámara andaluza, manteniéndose aún cono la fuerza mayoritaria con 45 escaños.


� Elaboración propia a partir de los datos de Renta Nacional de España y su distribución provincial del BBV. Aunque los datos de la Contabilidad Regional difieran, la tendencia es idéntica: en 1981 el PIBpc era el 74,5% y en 1991 e1 72,3% de la media nacional.


� En el epígrafe I.2.1 se recoge esta problemática en el caso de las macromagnitudes principales da la economía española.


� Es muy descriptiva al respecto la declaración recogida por A. Elorza: “Joaquin Almunia, economista encargado del área de programas. (y ex ministro del PSOE y actual presidente de este grupo parlamentario) precisaba que si la hora histórica del marxismo había pasado ya hacía tiempo, no menos superada estaba ya la hora de la socialdemocracia, con sus pretensiones redistributivas: «Nosotros -concluía- ponemos el acento en un problema nuevo, como es el de aumentar la producción»”. (ELORZA, A.: La modernización... op. cit.. p. 481. —lo recogido entre paréntesis es nuestro—.)


� En la elaboración de este epígrafe se recogen, aplicadas al caso de Andalucía, las deficiencias en estos instrumentos de medida establecidas en TORRB López, J.: “Economía y calidad de vida”, en GUALDA VARGAS. P., DELGADO MORALES, J. F. y RODRÍGUEZ FERNÁNDEZ, A. (Coord): Avances en Politíca Social. Diputación Provincial de Granada. Granada. 1995. pág. 339—354.


� Cfr. NAREDO. J.M.: “Composición y distribución de la riqueza de los hogares españoles”, en I Simposio sobre Igualdad y distribución de la renta y la riqueza. Vól. III. Fundación Argentaria. Madrid. 1993.


� Programa da Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD): Informa sobre Desarrollo Humano 1996. Washington. 1996.


� Banco Bilbao Vizcaya: Renta Nacional de España y su distribución provincial 1989. BBV. Bilbao. 1992. p. 54 y ss.


� EL MUNDO, 14—2—94.


� Así lo daba a conocer el British Medical Journal en abril de 1994 en referencia a un estudio realizado por un equipo de epidemiólogos de la Universidad de Londres.


� John Stuart Mill, en Principles of Political Economy publicado en 1948. Citado por BARBER. W.J.: Historia del pensamiento económico. Alianza. Madrid. 1982. p. 95.


� Cfr. GARCIA BARBANCHO, A.: La población Andaluza. Instituto de Desarrollo Regional. Granada. 1980.


�Cfr. I.A.R.A./AGENCIA DE MEDIO AMBIENTE DE ANDALUCÍA: Plan Forestal Andaluz. Consejería de Agricultura y Pesca. Junta de Andalucía. Sevilla. 1990. p. 109.


� En histórica pugna con Extremadura y Castilla—La Mancha por alcanzar el mayor nivel de pobreza entre las 17 Comunidades Autónomas del Estado. (BOSCH. A.. et al: Evolución de 1ª desigualdad y pobreza en España. Estudio basado en las EPF. INE. Madrid. 1989. p. 61 y 62; RUIZ-HUERTA. J. y MARTINEZ, R.: “La pobreza en España: ¿Qué nos muestran las EPF? Documentación Social, n1 96. julio—septiembre 1994. pp.l5—l1O. p. 78; RODRIGUEZ CABRERO. G.: “Política de rentas”. Documentación Social. Nº101 octubre-diciembre 1995. p. 122).


Una referencia sobre, la situación de pobreza en el ámbito de las regiones de la Unión Europea me halla en TORRES LÓPEZ, J.: “Distribución de la renta en MARTIN RODRIGUEZ. M. (Dir.): Estructura Económica de Andalucía. Espasa Calpe. Madrid. 1993. p. 595.


�GALBRAITH, J.K.: Introducción a la economía. Critica.Barce1ona.1981.p 219.


� Es decir, que la existencia de abundante información respecto a determinado, aspectos y la de dificultades para conocer acerca de otras no es ni casual ni fruto de limitaciones técnicas especiales, sino resultado de las preferencias sociales que han prevalecido, pues como señalaba el propio Kuznets: “En primer lugar, ninguna medición económica es neutral, es decir, está al margen de los efectos de las teorías económicas de la producción, valor y bienestar, y de la filosofía social que con carácter más general las acompaña. (KUZNETS, S.: Investigación cuantitativa del crecimiento económico. Ariel. Barcelona. 1979. p. 38).








� Me refiero a los Informes Económicos BBV y a algunas series ofrecidas por el IEA construidas sobre aquellos datos como avances para 1991. Según esos valores (7.023,53 y 56.591,71 billones para Andalucía y España respectivamente), Andalucía habría participado en un 12,4% sobre el producto nacional, habría crecido —en términos reales— un 46,1% (frente a un 48,2% España)a lo largo de la década y, en definitiva, el análisis tendría que ser distinto al realizado con los valores finalmente considerados.


� Muestra de ello es esta afirmación: “Se ha reducido el diferencial del PIB per cápita andaluz respecto al nacional. FERRARO GARCÍA, F.J.: “La realidad actual de la economía andaluza. Revista de Estudios Regionales nº 28. 1990. P. 62. Como en otra parte de este trabajo se explicita, según nuestros cálculos, el PIBpc en Andalucía pasó del 72,2% del español correspondiente en 1981 al 69,2% en 1991.





� Plan Económico de Andalucía (PEA) 1984—86. Plan Andaluz de Desarrollo Económico (PADE) 1987—90 y PADE 1991—94.





� Boletín Oficial del Parlamento de Andalucía (BOPA) n9 106. p.4213.


� DELGADO CABEZA, M.: “Condicionantes del futuro...” op. cit. p. 55.


� ESECA: Informes... Varios años (1985, 1987, 1989 y 1991).


� AURIOLES MARTIN, J.: Claves.... op. cit.. pág. 16 y ss.





�  “.... la pretendida crisis d. la energía se presenta entonces coso una forma da aparición particular de la crisis da la producción capitalista”. (MLSSARAT. M.: Crisis de la energía o crisis del capitalismo. Fontamara. Barcelona. 1979. p. 12).





	“...por la tanto, resulta una simpleza afirmar que la gran crisis de los años setenta fue originada simplemente por la subida de los precios del petróleo. La gran sacudida que sufren las economías capitalistas a lo largo de estos años no puede ser entendida sin analizar los fenómenos que me estaban generando en el modelo de crecimiento y distribución en que se había basado la expansión anterior” (TORRES LÓPEZ, J.: Desigualdad y crisis..., ob. cit. p. 41.)


� Datos del BBV (RNE): PIBpc en 1981: Andalucía 286.967 pts. y 397.365 pts. en España; en 1991: Andalucía 869.230 pts. y España 1.254.542 pts. RFDpc en 1981: Andalucía 298.518 y 365.967 pts. en España; y, respectivamente, 834.551 y 1.069.065 pts. en 1991.


� “Lo que de nuevo viene a poner de relieve que las implicaciones del fenómeno distributivo afectan de un modo tan directo al bienestar de los ciudadanos como el propio crecimiento económico, si bien ha sido preferentemente éste último sobre el que se ha hecho descansar buena parte de los objetivos de la política económica más convencional”. (MILLAN PEREIRA, J.L.: “La distribución de la renta en Málaga: 1981-1991”. EL OBSERVADOR nº 28. Málaga.1994. p. 3.


� Casi resulta ya “natural” 1a elevada tasa de desempleo en Andalucía. La misma ha continuado creciendo durante la primera mitad de los noventa, y alcanzó al 34,8% en el tercer trimestre de 1995. A pesar de ello, nunca se ha cuestionado desde e1 ejecutivo autónomo la orientación de las políticas practicadas por el gobierno de la nación. Parece como si se hubiese olvidado que “En los momentos peores de la (Gran) crisis,1932—1933, los índices de paro se situaron en e1 22—23% en Gran Bretaña y Bélgica, el 24% en Suecia, el 27% en EE.UU., el 29% en Austria, el 31% en Noruega... Nadie podía recordar una catástrofe económica de tal magnitud en la vida de los trabajadores”. (HOBSBAW, E.: Historia del... op. cit. pp 99—100.)


� Cfr. REY JULIA, J.M.: “La pesca” en MARTIN RODRIGUEZ, M. (Director): Estructura Económica.... op. cit. p. 325.


� Cfr. DELGADO CABEZA, M.: “Las tres últimas décadas..... op. cit. p 77.


� Ibídem p. 102.





� Similar tendencia se constata igualmente con los datos do la EPA, pues los ocupados en Agricultura y Pesca pasan de representar el 23,45% al 14,87% sobre la ocupación total.


� En 1991 se contaban como población ocupada 1.815.000 personas de un total de 6.940.500 andaluces(INE: Censos y EPA). Lo que significa que algo menos de un individuo de cada cuatro


andaluces (el 26,1% del total) trabajaba, muchos de ellos en situación irregular.


� AURIOLES MARTIN, J.: Claves... op. cit. p.42.


�Según la EPA el descenso es menor, de 1,13 puntos, cayendo la ocupación industrial del 16,75% al 15,62% sobre el total de ocupados.





� El papel que viene desempeñando Andalucía en la economía global es el de facilitar la acumulación en otras áreas, y ese rol se viene intensificando. Cono lo expresa Aurioles: “... dentro del esquema global de integración económica que experimenta Andalucía, se está produciendo un aumento del nivel de perificidad de la economía regional”. (AURIOLES MARTÍN, J. y VELASCO PÉREZ, R.: “Los perfiles de la recuperación económica en Andalucía. Papeles de Economía Española nº 64. 1995. P. 81).


� Tesis originariamente expuesta por Colin Clark en Las condiciones del progreso económico, aparecida en 1940. (Ed. en español: Alianza Editorial. Madrid. 1963).





� DELGADO CABEZA, M.: Condicionantes del futuro...”. op. cit. p. 42, y Las tres últimas décadas...”. ob. cit. p. 103.


� OFFE. C.: La sociedad del trabajo. Problemas estructurales y perspectivas de futuro. Alianza Universidad. Madrid. 1992. p.399.


� Según la estructura sectoria1 del PIB cf. el porcentaje de las rentas del trabajo en el PIB era, en 1981, del 54,2% y del 50,68% en 1991 (BBV Informe Económico 1993. BBV. Bilbao. 1993. p.239.


� Según los datos de la EPA, los asalariados por cada 100 ocupados eran 70 en 1981 y 74,3 en 1991.








� En los datos correspondientes a 1981 aparecen, en la fuente original consultada, pequeñas variaciones entre los valores que arrojan las sumas de ambos sexos y los del conjunto da la población antes referido.





� Lo que “muestra una vez más que el crecimiento económico desarticulado, especulativo y poco vinculado al empleo ocasiona efectos muy negativos para la población con menos recursos, al tiempo que hace más ricos a los que ya disfrutan de mejor posición en la distribución de la renta” (MILLÁN PEREIRA, J.L.: “El dinero de los malagueños” EL OBSERVADOR  nº 29. Málaga. Octubre 1996. p. 8).


� DELGADO CABEZA. M.: Dependencia y marginación de la economía andaluza. Publicaciones del M. de P. y Caja de Ahorros de Córdoba. 1981. P. 239.


� SAMPEDRO, J.L.: “La teoría de la dependencia y el desarrollo regional”. Revista da Estudios regionales n91. Sevilla. 1978.


� SAMPEDRO J.L:


- Conciencia del subdesarrollo. Salvat—Alianza. Madrid. 1972.


- “Regiones y dependencias”. Revista de Estudios Agrosociales. Abril—Junio. 1978.


- “Estructura y cambio en la economía andaluza en Seis conferencias sobre economía andaluza. Instituto de Desarrollo Regional. Sevilla. 1978.


� Informe ESECA 1984. Ob. cit. p. 40.


� ESECA: Informe ESECA 1985. Caja da Ahorros y M. de P. De Granada. Granada. 1986. p. 95. y 96.


� La «modernización», como referente, ocupa en este Plan un primer plano. situándose a lo largo del mismo como uno de los aspectos centrales del discurso” (DELGADO CABEZA, M.: “¿Una estrategia pública para Andalucía?”. Ob. cit p. 26)


� ESECA: Informe ESECA 1992. Caja de Ahorros y M. de P. de Granada. Granada. 1993. p.169, 171 y 173.


� Con ese postulado se está ocultando que la competitividad es el resultado de un cúmulo de procesos históricos diferentes,”. . . podría decirse que la competitividad de una economía es un compendio de su desarrollo histórico... (MONTES, P.: “El internacionalismo neoliberal” en VV.AA.:	La larga noche neoliberal. ISE—Icaria. Barcelona. 1993. p. 68.). y que su medición cono referente no tiene sentido al no darse unas relaciones económicas externas reguladas, ni haber ningún vinculo entre el comercio internacional y el respeto da los derechos humanos. 


	Pero además se está incurriendo en “el gran error que comete el análisis convencional cuando para ponderar la competitividad nacional de una economía se imita a escrutar la evolución de sus costes laborales unitarios relativos, con independencia del nivel de partida” (GUERRERO, D.: Competitividad: teoría y política. Ariel. Barcelona. 1995. p.195)





� DELGADO CABEZA, M.: “Condicionantes del futuro...”, op. cit.. p. 38.


� AURIOLES MARTIN, J.: Claves... .op. cit.. p. 241.


� ROMAN, C.: Sobre el desarrollo económico de Andalucía. Arguval. Málaga. 1997. p. 27.


� Cfr. TORRES LÓPEZ, J: Economía Política... ob. cit. p.366 y ss.





� Según se recogía en el epígrafe I.1, las tres etapas que hemos considerado en la economía española del decenio 1981—1991, son las siguientes: Años 1981—1986: etapa de ajuste; años 1987, 1988 y 1989: periodo de auge; y años 1990, 1991 y 1992: etapa de convergencia con Europa.


� La corrección de valores corrientes a constantes se ha realizado considerando aquellos deflactores más adecuados a la magnitud que tratan de corregir: el deflactor del PIB para el Valor Añadido Bruto y para aquellas más vinculadas a la capacidad de gasto de los agentes, RIN y RFD, el Indice de Precios al Consumo.


� Cfr. MILLÁN PEREIRA, J.L.: “La distribución de la renta. En TORRES LÓPEZ, J.: La otra cara.... ob. cit. p.55 y ss.


� Si, como parece preciso repetir, la principal vía de renta para la mayoría de la población esta constituida por los ingresos del trabajo asalariado, “una variable cuya evolución sí resulta preocupante es la distribución de la renta, en sus expresiones tanto personal como funcional. La creciente dualización de los salarios y la reducción de la participación del colectivo de asalariados en la Renta Nacional reflejan dos tendencias cuyos efectos resultan perniciosos tanto desde el punto de vista del bienestar colectivo como de sostenibilidad financiera del sistema público de pensiones” (MILLÁN PEREIRA, J.L.: “La «crisis financiera» de las pensiones públicas: la rebelión de los argumentos” en TORRES LÓPEZ (Coord.): Pensiones públicas: ¿y mañana qué? Ariel. Barcelona. 1996. pág.79-107. Cita en p. 107.)


� Así, también, lo entiende Aurioles cuando señala, refiriéndose al proceso de crecimiento económico experimentado en Andalucía, que “habría que admitir entonces que si bien el proceso de transformación ha sido espectacular en algunos aspectos, los logros alcanzados en la superación de otras deficiencias estructurales (mercado de trabajo, desigualdades internas, etc.) han sido muy reducidos. Ea precisamente la permanencia de estas últimas la que lleva a cuestionar la idoneidad del modelo seguido y, sobre todo, la que mayores restricciones plantea a la hora de vislumbrar opciones de salida de la crisis que contemplen una solución parcial de aquellas. (AURIOLES MARTIN, J.: “Andalucía 1986—1992. Balance de situación”. Papeles de Economía Española nº 55. 1993. p. 88).


� Independientemente del hecho cierto de que e1 bienestar económico general podría ser acrecentado sin ningún incremento de la producción, mediante modificaciones en la estructura y distribución de la riqueza.


� Esa frase forma parte del párrafo con el que el profesor Delgado concluía, en 1981, su ya clásico trabajo sobre la economía andaluza. Su argumentación se sustentaba de forma explícita, además de sobre el riguroso estudio que la precedía, en otras de igual tenor anteriormente efectuadas por J.L. Sampedro. (DELGADO CABEZA, M.: Dependencia y... op. cit p. 247).
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